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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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Ud. maestro mío (...) formó mi corazón 
para la libertad, para la justicia, para lo 
grande, para lo hermoso. Yo be seguido 
el sendero que Ud. me señaló. (...) No 
puede Ud. figurarse cuán bondamente se 
ban grabado en mi corazón las lecciones 
que Ud. me ba dado (...). Siempre 
presentes a mis ojos intelectuales las be 
seguido como guías infalibles. (...) En 
fin, Ud. ba visto mi conducta; Ud. ba visto 
mis pensamientos escritos, mi alma pin- 
tada en el papel, y Ud. no habrá dejado 
de decirse: todo esto es mío. 


SIMÓN BOLÍVAR 


Carta a Simón Rodríguez. 
Pativilca, 19 de enero de 1824. 
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I—MIGUEL JOSE SANZ 
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Los textos pedagógicos que integran 
el volumen fueron desglosados, expre- 
samente para esta edición-bomenaje, 
del Ideario pedagógico venezolano que 
Efraín Subero estructura para las Edi- 
ciones del Ministerio de Educación. 
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TEXTOS 


AA RA A 


MIGUEL JOSE SANZ 
(1754-1814) 


1 


Apenas el niño percibe los primeros vislumbres del 
intelecto, le envían a la escuela, a donde le ensenñan 
a leer libros repletos de cuentos ridículos y extravagantes, 
de milagros horroríficos y de una devoción supersticiosa 
que se reduce únicamente a formas exteriores, por las 
que se acostumbra a la hipocresía y a la impostura. (1806?). 


2 


En lugar de enseñar a sus hijos lo que deben a Dios, 
a sí mismos y a sus semejantes, les permiten entregarse 
a toda especie de diversiones peligrosas, sin reparar en 
nada a la sociedad que frecuentan. En lugar de preceptos 
de moralidad, no les inculcan más que ciertos puntos de 
orgullo y de vanidad, lo que les conduce a abusar de los 
privilegios de su nacimiento. (1806?). 


3 


Estas faltas que nacen enteramente de la educación, 
alimentan la animosidad entre las familias, y hacen del 
ciudadano un ser engañoso e irracional. No puede haber 
sinceridad, paz, afecto ni confianza en un país donde 
cada uno trata de distinguirse sobre los otros por su 
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nacimiento y vanidad; en donde, en lugar de inspirar a 
la juventud una justa emulación de las virtudes de sus 
más distinguidos compatriotas, y horror por los vicios 
y crímenes de los malos, les enseñan, o, a lo menos, mo 
oyen otra cosa aún de la misma boca de sus padres, sino 
que Pedro es más noble que Antonio, que la familia de 
Juan tiene ésta o la otra mancha. (1806?). 


4 


La falta de cultivo del entendimiento es lo que hace 
al hombre perseverante en aquéllos errores que tan perju- 
diciales le son a su felicidad. (1806?). 
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SIMON RODRIGUEZ 
(1771-1854) 


5 
PRECEPTOS SOCIALES 


Objeto principal de la ESCUELA! 


Lo demás que se enseña en ella 
se reduce a dar MEDIOS DE COMUNICACION, Como HABLAR, 
ESCRIBIR, CALCULAR, etc. 


Puede ÚNO ser ORADOR! insigne, LITERATO!, POETA!, 
PENDOLISTA!, MATEMATICO!. 


TEÓLOGO!!... 1 ser INSOCIABLE. 


1 un SORDO-MUDO, MANCO i CIEGO, ser... 
un MODELO! de SOCIABILIDAD. 


ACOSTÚMBRESE AL NIÑO A SER... 


VERAZ CONSECUENTE 
FIEL JENBEROSO 
SERVICIAL AMABLE 
COMEDIDO DILIJENTE 
BENÉFICO CUIDADOSO 
AGRADECIDO ASEADO 


a RESPETAR la REPUTACION 
i a CUMPLIR con lo que PROMETE 


i déjense las HABILIDADES a su CARGO, 
él sabrá buscarse Maestros, cuando JOVEN. 
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6 


El Reglamento debe dividirse en 3 partes. 


Ramos de Enseñanza 
METODO i MODO de Enseñar 
Conducta del Maestro con los discípulos 


En los 14 puntos, que se indican en la pájina 5 para la 

Instrucción Social de los Niños, tiene el Maestro un 

repertorio de Lecciones, para dar una cada día, insistiendo 
siempre sobre la Confraternidad. 


Observando lo dicho sobre faltas, se evitan 
Azotes i Arrestos: 
el Maestro no es Verdugo ni Alcáide. 


El Niño que se desmande en algo, de lo prohibido hacer 
durante las horas de Trabajo, o de Recreo, será reprendido 
4 veces: a la 5,t2 se le apuntará falta, i se le despedirá 
por el día. 


LOS SABADOS 


se dará, a cada discípulo, una papeleta, 
firmada por el Maestro, 


en que conste la Conducta que ha llevado, en la Escuela, 
durante la Semana: 


la llevará a su casa, i los LUNES, la traerá firmada por su 
Encargado, sea el Padre, la Madre, u otro nombrado por 
ellos, para entenderse con el Maestro. Este archivará la 
Papeleta, como documento que responda de su Celo, en 
caso de ser reconvenido por el aprovechamiento del Niño. 
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1 


IMPORTANCIA DE LA PRIMERA ESCUELA 


Piénsese en las funciones del Maestro, en la Primera 
Escuela, i se verá que sigue VIRTUALMENTE enseñando 
A APRENDER en las otras EDADES. 


El buen éxito, en todas las Carreras, depende... casi 
siempre... de los Primeros Pasos, que se dan en ellas: 


Estos Pasos se ENSEÑAN a dar en la 1'*, ESCUELA: 


allí empieza la vida de las relaciones, con las Cosas 1 con 
las Personas: luego, la 12, Escuela es... la ESCUELA!... 
por antonomasia: 
las demás, son... 


aplicaciones de sus Principios 
para hacerlos transcendentales. 
¡¿Quien creería! que una Escuela que TODOS ven con 
DESPRECIO, fuera la mas digna de ATENCIÓN!?... 


LOS GOBIERNOS LIBERALES 


sea cual fuere su denominacion 
deben ver, en la Primera Escuela, 


el FUNDAMENTO! del Saber 
i la PALANCA! del primer jénero 
con que han de LEVANTAR los PUEBLOS 
al Grado de CIVvILIZACION! que pide el Siglo. 
EL HIPOMOCLIO... está en las PRIMERAS INSTRUCCIONES: 


de ESTAS nacen los UNICOS BIENES! 
que la Razon nos permite desear. 


El objeto de la INSTRUCCION es la SOCIABILIDAD 
i el... de la Sociabilidad es hacer menos penosa la vida. 


23 


8 


Para entenderlo mejor, 


compárese la Primera Escuela 
al TERRUÑO! 


en que el ARBOL SOCIAL echa sus Raices. 


Qué Agrónomo! no deberá ser, el que cuide de la 
PLANTACIÓN ! 


La Infancia í la Puericia, hacen la cuarta parte de la vIDA: 


perdida ésta, o mal empleada, 
tendrá, el que quiera instruirse, con Perfeccion, 
qué detenerse, en la Juventud, a hacer estudios de Niño 
¡Cuántos no tendrán, en sí mismos, una prueba de esta 
observacion! 


La Primera Escuela es... un SUPLENTE de la Potestad, 
Paterna, en las funciones de 
INSTRUIR 1 EDUCAR: 


es IMPOSIBLE!... que todos los Padres sean Instruidos, 
que sepan y quieran Enseñar, 
i que tengan TIEMPO i lo NECESARIO para Enseñar. 


10 


Hay 3 especies de Maestros 


UNOS, que se proponen OSTENTAR SABIDURIA... 
nó Enseñar, 
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otros, que quieren enseñar TANTO!... que confunden 
al discípulo, 
i OTROS, que se ponen al alcance de TODOS, consultando 
las capacidades. 


Estos últimos son los que consiguen el fin de la enseñanza, 
i los que perpetúan sus nombres, en las Escuelas. 


11 


Hágase la diferencia, entre Profesor, Catedrático, i Maestro. 


PROFESOR, €s el que se dedica EXCLUSIVAMENTE al estudio 
de un ARTE 
o de una CIENCIA í lo prueba, a veces, aplicándose a 
ENSEÑAR. 


CATEDRÁTICO, €s el que enseña SENTADO en ALTO: porque, 
Cátedra significa PUESTO SUPERIOR O EMINENTE: 
i no se usa dar este título, sino al que enseña 
Teolojía, Filosofía, Derecho, o Humanidades. 


Pero, puede úno ser Profesor o Catedrático, 
i no ser Maestro, 
MAESTRO 


es el dueño de los Principios 
de una CIENCIA, O de un ARTE, sea Liberal, sea Mecánico, 
i que, transmitiendo sus Conocimientos, 
sabe hacerse ENTENDER i¡ COMPRENDER, con GUSTO. 


i es el MAESTRO! por excelencia, 
si aclara los Conceptos i ayuda a estudiar, 


si enseña a aprender, facilitando el trabajo, 
i si tiene el DON! 
de INSPIRAR a uno, i EXITAR en otros, el DESEO de SABER. 
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12 


En los Exámenes no ha de haber, como en Europa, discursos 
Académicos, Funciones, con Iluminación, Refresco, Música 
i Pastelitos, 


L 


El Gobierno, no será Ilustrado! ni Filantrópico 
Los Muchachos, no serán tiernos Pimpollos! ni Esperanzas 
de la Patria! 


Los Maestros, no habrán recojido frutos precoces! de 
incesantes desvelos! 


Los Padres i Madres no serán. .. solo por tener hijos en la 
Escuela ¡1 pagar BIEN... JUECES ILUSTRADOS i SEVEROS! 
en Conocimientos HUMANOS!... (humanos, será para no 
confundirlos con los conocimientos PERRUNOS O VACUNOS) 


Los Espectadores, no compondrán... como en los Teatros 
de Títeres, un RESPETABLE PÚBLICO! 


Los Muchachos, no discurrirán... en Tribunas, con 
Apuntador al pie, sobre la Literatura Antigua! 


ni sobre la Restauración de las Letras! 

ni sobre la Fundación de las Academias! 
ni sobre la Decadencia de los Imperios! 
ni sobre los Progresos de la Civilización! 


No recitarán Fábulas ni Sonetos 
No habrán merecido Jenerales Aplausos! 
Ni las Madres llorarán de Ternura 


Los Examinandos, no se cruzarán en el Concurso 
recojiendo Caricias de Cuñados futuros, 
ni haciendo Zalamerías, para lucir Vestidos 
Nuevos, 
ni despreciando a sus Condiscípulos, por su 
inaplicacion, 
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ni creyéndose acreedores a Premios, por su 
estudiosidad, 

porque se les habrá hecho entender, que, así como no se 
les PAGA 
por haber COMIDO BIEN, tampoco se les ha de 


pagar, 
por haber APRENDIDO lo que deben SABER. 
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un CURA DOCTRINAL 


que visitase las Escuelas, i enseñase, en éllas, la RELIJION; 
no por Preguntas i Respuestas de Papagayo... como se 
acostumbra... sino con explicaciones, AL ALCANCE 
de los Niños, 


teniendo cuidado de enseñarles la significación de las 


palabras. 
14 


la ESCRITURA es tan importante como la PALABRA, 


15 


El Vulgo no ve, en la 1"*. Escuela, mas que Niños en 
Salitas o en Salones, incomodando al Maestro, para que 
no incomoden en sus casas: 


los Niños creyendo, que la Escuela es para aprender a 
fastidiarse, i el Maestro... que debe fastidiarse, para 
darles ejemplo. 


Ellos aprenden a MENTIR, i él... a DISIMULAR. 
OBEDECER CIEGAMENTE, €s el principio que gobierna. 
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Por eso hay tantos Esclavos — í por eso es Amo el primero 
que quiere serlo. 


Enseñen los Niños a ser PREGUNTONES! 
paraque, pidiendo el POR QUE, de lo que se les mande hacer, 
se acostumbren a obedecer... a la RAZON! 
nó a la AUTORIDAD, como los LIMITADOS 
ní a la COSTUMBRE, como los ESTUPIDOS. 
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LEBR, es la ÚLTIMA PARTE! del Trabajo, 
en la Enseñanza de TODO IDIOMA, 
diga, el que no desfigura los Pensamientos, LEYENDO, lo 
que ha trabajado para aprender a LEER con SENTIDO. 


Para despreciar a alguno, por su Ignorancia, dicen... 


“¿Qué tal Sujeto será, cuando... NI LEER SABE?” 
no lo dirían, si advirtieran que... 


LEER, €S RESUCITAR IDEAS, SEPULTADAS en el PAPEL. 
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No pierdan los Americanos su tiempo, en PROYECTOS 
POMPOSOS. 


En lugar de Teolojías, Psicolojías, Derechos, i Lenguas 
Muertas, hagan, los que tengan juicio, ALGO! por unos 
Pobres Pueblos, que no SABEN qué hacerse, ni qué hacer 
de sus hijos. 


Los Directores de los Pueblos, i los que se creen 
dignos de serlo, deben conocer que, a la Educacion que 
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recibieron en su Infancia, deben los homenajes que se le 
tributan: i que, sin ella, estarían perdidos en la MASA 
que desprecian. 
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CUIDEN de sus HIJOS! 


no sea que... 
por echarlos £ GRANEL, 
en Escuelas de ESPECULACION O de MISERICORDIA, 
los vean mañama sumidos en una Ignorancia... PEOR! 
que la que creen inherente a la pobreza. 
El hombre no es Ignorante, porque es POBRE, sino al 
contrario. 


JENERALÍCESE la INSTRUCCION de la 
INFANCIA 
i habrá 
LUCES i VIRTUDES SOCIALES 

Luces i Virtudes hay... 

pero... 
lo que no es JENERAL, no €s PÚBLICO — i lo que no es 
PÚBLICO NO ES SOCIAL. 


Si los Gobiernos llegaran a persuadirse, de que el primer 
deber, que les impone su Misión, es el de cuidar que no 
haya, en sus ESTADOS, UN SOLO INDIVIDUO! 
que ignore sus DERECHOS 1 DEBERES SOCIALES, 
habrían dado un GRAN PASO! 
en la Carrera de la Civilización, que abre el siglo PRESENTE. 


Este paso debe empezarse a dar... en la INFANCIA! 
nó cuando el hombre está corriendo, a todos lados, 
por divertirse, 
í mucho ménos, cuando empieza a pedir bordon, 
porque le duelen las piernas. 
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Empiécese el Edificio Social, por los CIMIENTOS! 
nó por el TECHO... como aconsejan los MÁS: 
los Niños son las PIEDRAS. 
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Piense la Direccion de Enseñanza 
en formar Maestros, ántes de abrir Escuelas. 
""tántos MILLARES! de niños, frecuentan tántos 
CENTENARES! de Escuelas” 
(dicen los Ministros en sus Mensajes) 
Así serán las Escuelas, i así saldrán los Niños de éllas. 
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CASTELLANO 1 QUICHUA 


El 1. es de OBLIGACION, i el 2.1%, ,. de CONVENIENCIA. 
El latin no se usa sino en la Iglesia. — apréndalo el que 
| quiera ordenarse. 


En el FORO 1 en Medicina se USABA — YA NO SE USA. 


DICEN QUE... 
no se puede hablar bien Castellano, sin entender el Latin, 
es FALSO. 
Esta Sentencia viene desde el tiempo de NEBRIJA hasta 
el nuestro: porque los DOMINES han ido transmitiéndosela. 


Nada tiene que ver la HIJA con la MADRE. 


La Lengua Inglesa se compone de 19 Lenguas, 
i nadie las estudia, para hablar bien Inglés. 


El Latin murió con los Romanos, 
por más que hagan los Latinistas, no lo resucitan. 
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Los NUEVOS Maestros de la Escuela Primaria 
no necesitarán molestarse 
en recojer BARBARISMOS i SOLECISMOS 
los muchachos se los traerán: 
háganlos hablar, i tendrán que CORRE JIR: 
esa será su Gramática. 
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La PLATA i el ORO halagan la avaricia, i al cabo empobrecen 

al minero: porque, las VETAS se pierden o se agotan, i él 

sigue buscándolas, como perro hambriento, que, después 

de haberse tragado el bocado, se queda olfateando el lugar 
donde lo halló. 
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CUIDADO! 
no sea que. ame 


por la manía de IMITAR SERVILMENTE, a las Naciones 
CULTAS, venga la América a hacer el PAPEL de VIEJA, 
en su INFANCIA, 
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La Enseñanza debe ser JENERAL i CONSTANTE, 
su IMPORTANCIA! 


Sabios 

Hábiles 

Irreprensibles 

1... 1... COn VOCACION! 
para Enseñar. 


exige que haya, en ella, 
Maestros 
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No se tome 
VOCACION... POr... INSPIRACION, 
ni el HAMBRE! por llamamiento al Majisterio. 


Las Cualidades merecen un PREMIO, proporcionando al 
TRABAJO, i al TIEMPO que se emplea en él, 
el Tiempo es todo el año, 


El Maestro debe contar con una Renta, que le asegure 
una decente subsistencia, i en que pueda hacer AHORROS, 
para sus Enfermedades, i para su VEJEZ. 


Puede, o mas bien, debe tener familia, 


No cuenta con Ascensos ni con Retiro, ni su Viuda con 
Montepío. 


No ha de recibir Dádivas, a cambio de Preferencias en la 
Enseñanza, ni Limosnas que lo humillen, 


No ha de ir al HOSPITAL, a agravar sus males, 
ni a Casas de Misericordia, a la Europea, a guardar DIETA, 
ni a que lo saquen al Sol, paraque se Seque, ¡ pese ménos, 
cuando lo lleven a ENTERRAR. 
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RESPETAR, NO €S OBEDECER CIEGAMENTE. (1845) 
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ANDRES BELLO 
(1781-1865) 
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El arte admirable de la escritura es la primera puerta 
de los placeres intelectuales. El que se queda de la parte 
de afuera, puede decirse que se halla casi al nivel de la 
creación animal. 
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Para introducir en un país las ciencias de puro ornato, 
es necesario que antes se hayan establecido las que producen 
una utilidad real, y son indispensables para pasar a la 
enseñanza profesional. 


29 


La falta de idoneidad de los profesores, que en muchas 
partes retarda el progreso, es un obstáculo que sólo puede 
remediarse lentamente por el número de jóvenes que 
reciben una instrucción adecuada y hacen su: aprendizaje 
de pedagogía en la Normal, o que se forman en las mejores 
escuelas de las provincias. Desgraciadamente no puede con- 
tarse con todos ellos; porque, en un país donde se presentan, 
aun a capacidades menos que mediocres, tantas ocupaciones 
lucrativas, sólo una decidida vocación a las tareas ingratas 
y deslucidas de la enseñanza más elemental, retendrá en 
ella a las inteligencias que hayan recibido cierto cultivo, 
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y poco podría esperarse de las medidas que se empleasen 
para hacerlas permanecer en un ejercicio de tan poco lucro 
y brillo, contrariando sus inclinaciones y sus miras de mejor 
fortuna. 


30 
Nada es más pernicioso a la libertad, que la licencia; 
y nada perjudica en tanto grado a la libre discusión de las 


medidas y negocios públicos, como los ataques licenciosos 
a la reputación individual. 
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En los gobiernos populares más que en otros la 
extensión de los derechos políticos está íntimamente unida 
a la difusión de la enseñanza preparatoria indispensable. 
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La educación se propone precisamente un fin. Si se 
la considera de un modo abstracto, su objeto es también 
abstracto y general. Si se la considera en cada clase del 
estado, tomando en cuenta las circunstancias particulares 
de cada una, y la parte que tiene en la vida social, su 
objeto se particulariza y determina, y se presenta más 
realizable. De estos dos modos de fijar el objeto de la 
educación, el segundo es el único que puede conducir a 
resultados prácticos. Cuando no se toman en cuenta las 
circunstancias de cada clase de la sociedad, y se prescinde 
de las peculiaridades de cada pueblo, los resultados que 
se obtienen, no pueden aplicarse sin modificaciones a un 
país determinado. Para que esto último se consiga, es preciso 
que la cuestión del objeto de la educación, se resuelva 
con relación al pueblo para el cual se buscan resultados 
prácticos. Fijado este objeto relativo a la educación, corres- 
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ponde de señalar los medios prácticos de llegar a él, medios 
también particulares y relativos, puesto que deben señalarse 
atendidas las circunstancias propias del país de que se trata. 
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Yo ciertamente soy de los que miran la instrucción 
general, la educación del pueblo, como uno de los objetos 
más importantes y privilegiados a que pueda dirigir su 
atención el gobierno; como una necesidad primera y urgente; 
como la base de todo sólido progreso; como el cimiento 
indispensable de las instituciones republicanas. (1843). 
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La Universidad (...) no sería digna de ocupar un 
lugar en nuestras instituciones sociales, si (...) el cultivo 
de las ciencias y de las letras pudiese mirarse como peli- 
groso bajo el punto de vista moral, o bajo un punto de 
vista político. La moral (que yo no separo de la religión) 
es la vida misma de la sociedad; la libertad es el estímulo 
que da un vigor sano y actividad fecunda a las institu- 
ciones sociales. (1843). 
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La libertad, como contrapropuesta, por una parte, a la 
docilidad servil que lo recibe todo sin examen, y por otra 
a la desarreglada licencia que se rebela contra la autoridad 
de la razón y contra los más nobles y puros instintos del 
corazón humano, será sin duda el tema de la universidad 
en todas sus diferentes secciones. (1843). 
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Las ciencias y la literatura llevan en sí la recompensa 
de los trabajos y vigilias que se les consagran. (1843). 
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FELICIANO MONTENEGRO COLON 
(1783-1853) 
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Los mismos preceptos y nuestra naturaleza nos pres- 
criben respetar, amar y obedecer á nuestros padres, honrán- 
dolos como hijos suyos y con nuestra conducta; y conside- 
rándolos como vigilantes protectores de muestra infancia, 
educacion y conservacion, y como sinceros amigos que se 
olvidan de todas sus comodidades y placeres y aun de la 
vida, para cuidarnos y hacernos felices en lo posible: es 
por esto, que nunca debe permitirse a los niños que 
comparezcan ante los que les han dado el ser, sino hablán- 
doles en tono reverente y modesto, y sumisos y obedientes 
á sus consejos: es una falta muy notable manifestar orgullo, 
osadía, Ó terquedad a su presencia: cometen un verdadero 
crímen aquellos que los desatienden, y no los aman ó son 
desagradecidos á sus desvelos y sufrimientos: merece ser 
castigado con rigor y es calificado siempre de malvado el 
que los abandona en cualquier tiempo y en especial en la 
vejez, Ó en la desgracia: demuestran también perversidad 
los que se burlan de sus disposiciones y advertencias; y nun- 
ca será buen ciudadano el que falta á sus obligaciones para 
con ellos. Hijo fuiste; padre serás: cual hiciste, tal habras, 
dice un refrán que enseña á respetar, amar y obedecer á 
los padres, so pena de probar las amarguras de una conducta 
diferente el hijo que procede mal; y conceptos que enseñan 
también á los padres, á dirigirlos bien y á no darles mal 
ejemplo, para no tener de que acusarse. (1841). 
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La gloria del verdadero patriota no consiste en destruir 
con una furia desenfrenada, sino en conservar con sensatez 
los pocos bienes que posee. Al recordar los extravíos y 
miserias del entendimiento humano, y comparando las 
instituciones de su país con las otras de otras naciones, que 
aunque han tocado el ápice de la civilización, mantienen 
en el sistema de rentas vicios innumerables, queda conso- 
lado y contento con las suyas, y contribuye en cuanto se 
lo permiten sus talentos a mejorarlas gradualmente, tole- 
rando entre tanto los defectos que tengan. (1831). 
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El poema didáctico, a primera vista, ofrece dos términos 
que se incluyen. Si la poesía debe ser, como la pintura, una 
serie de imágenes vivas y animadas y como la música, una 
combinación de sonidos gratos y expresivos, parece que no 
podría alcanzar estas cualidades aquella obra, cuyo objeto 
esencial es la instrucción y que solo contiene preceptos 
áridos, explicaciones científicas, voces facultativas y un 
lenguaje demasiado áspero para los tiernos labios de las 
Musas. (1836). 
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¿No será propio de una Dirección general de Instruc- 
ción pública, no será digno de una Universidad central 
formar y dar a luz las obras elementales que en todas las 
clases juzgue más necesarias para la instrucción de la 
juventud? ¿Hasta cuando hemos de aprender solo por los 
libros compuestos en naciones extranjeras? ¿Nunca los 
venezolanos serán capaces de hacer siquiera el oficio de 
las Abejas? (1838). 
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Algunos dicen que los niños no son capaces de recibir 
aquellas nociones, pero el tenerlos por unos meros autómatas 
es un error capital, desmentido por la experiencia. (1838). 
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El cultivo de la razón, de ese patrimonio concedido 
por el Creador a la especie humana, requiere en los niños 
cuidados especiales, pero aun no contando sino con su 
memoria, vale mas poblarla de principios generales y 
fecundos, propios para fructificar oportunamente, que ates- 
tarla a roso y velloso de ideas aisladas y estériles, y de 
palabras destituidas de sentido. Haga, pues, la Dirección 
que en las escuelas normales, etc., etc., se enseñen preci- 
samente los elementos de la Gramática general aplicados 
a la lengua española, y habrá hecho un bien de tal magnitud 
que es imposible celebrarlo como merece. (1838). 


JOSE MARIA VARGAS 
(1786-1854) 
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No es lo mismo construir un edificio sobre un plano 
dado, que formar un médico por un método de educación, 
por bien combinado que se suponga. En el primer caso, 
todos los elementos están a disposición del arquitecto 
para completar su obra, según su designio: en el segundo, 
la falta del principal elemento, la aptitud moral e intelec- 
tual, puede hacer todo método frustráneo. (1830). 
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Tampoco abarcarán estas ideas, las directivas de una 
educación primaria; porque ésta debe suponerse funda- 
mental e igualmente buena para todo linaje de profesión 
en la sociedad; porque aun cuando la índole particular de 
cada una, o de alguna, demanda cierta modificación, en tan 
temprana institución del hombre, en una edad tierna, ni 
aun se asoman las tendencias profesionales del individuo. 
(1830). 
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Para desempeñar dignamente el ministerio médico, 
todo humanitario, benéfico y moral, debe contarse con una 
base fundamental de una buena educación moral, aquella, 
decimos, dada por los mismos padres, con sus ejemplos 
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virtuosos en la casa, y con su continuo celo fuera de ella. 
Es este sistema de conducta el que a la manera de una 
turquesa amolda para siempre lo moral y general del niño, 
en una masa dócil y susceptible de todas formas. Dentro de 
las paredes domésticas y según el cuidado o descuido 
paterno se forman esos hombres que hacen después el 
bien o el mal de la sociedad, que la atormentan o causan 
sus delicias. (1830). 
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La instrucción primaria de leer, escribir y contar es 
la parte más sencilla. Cumple, sin embargo, a los encargados 
de las escuelas poner en ellas maestros, no sólo que enseñen 
bien este primer ramo de la cultura intelectual: sino que 
cuiden de instilar incesantemente en los corazones de los 
niños el sentimiento moral y religioso, que debe formar el 
pedestal y el chapitel de la educación media. (1830). 
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La Divina Providencia parece haber destinado a 
Venezuela para ejemplo de gloriosas acciones: fué la 
primera que en la América del Sur dió el grito de indepen- 
cia; y es también la primera en patentizar al mundo, que 
los verdaderos guardianes de sus instituciones y leyes 
sacrosantas son los mismos que la libertaron del yugo 
español. Este noble ejemplo va a ser un faro que guiará 
con su luz resplandeciente el rumbo que seguirán los 
caudillos de las otras Repúblicas hermanas; proclamando 
solemnemente, que el militar patriota no libertó su patria 
de extraño dominio para dejarla esclavizada a sus pasiones 
e intereses personales: que la virtuosa alma de Washington 
y su inmortal civismo, boyando en el torrente de la civiliza- 
ción progresiva, arrastra ya con irresistible encanto a otras 
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almas generosas, que como él, buscan la inmortalidad en 
la libertad y bienestar de su Patria; convencidos de que 
la gloria militar, por grande que sea, se deslumbra pronto 
y perece si no va acompañada de las virtudes cívicas, que 
restañando la sangre y enjugando las lágrimas que inevita- 
blemente costó aquella, establecen el reposo y la dicha de 
millones de hombres y centenares de generaciones. (1835). 
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Venezuela quiere que cada uno cumpla su deber. Nos 
debemos a nuestra patria y a sus leyes tutelares, que nos 
ordenan vigilancia y valor, y el tributo de cuanto sea nece- 
sario para salvarla; y al mismo tiempo, moderación y respeto 
a esos mismos principios que defendemos. Acordémonos 
que los extraviados son nuestros hermanos, y que debemos 
vencerlos, más que por la fuerza de las armas, por la 
irresistible de la opinión. Jamás emplearemos el crimen 
contra el crimen, ni las pasiones para conquistar las 
pasiones. (1835). 
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JUAN MANUEL CAJIGAL 
(1803-1856) 
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Muchas veces se ha controvertido la cuestión de saber 
si las ciencias merecen la preferencia sobre las artes o al 
contrario; y esta contienda como todas las de su linaje, 
permanece aun indecisa sin haber contribuído en nada al 
adelantamiento de unas y de otras. Los que la han promo- 
vido habrían hecho un servicio muy importante, si en vez 
de excitar imprudentes rivalidades, se hubiesen esmerado 
en dirigir los ánimos hacia un mismo objeto, el cual no 
puede ser otro que hacer a los hombres más felices, 
haciéndolos más instruídos. (1839). 
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Fácil me sería enumerar las ventajas de tan feliz 
asociación, mas ya que los estrechos límites a que debo 
circunscribirme no lo consienten, séame permitido a lo 
menos observar que para instruir a la juventud, frecuente- 
mente conviene mover su corazón; que la reflexión y el 
sentimiento son facultades de igual precio; y en fin, que así 
como la razón hermosea sus producciones con el encanto 
de las imágenes, así también la ardiente fantasía está 
expuesta a extraviarse si el juicio y el buen gusto no le 
sirve de guía. De aquí se deduce que las ciencias y las 
artes, frutos del estudio y de la inteligencia no presentan 
más diferencia que la que existe entre el reciocinio y el 
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sentimiento; que ambas facultades son la base de todas 
las operaciones del espíritu; y en suma que sin poseer- 
las en grado eminente, ni el sabio conseguirá inmor- 
talizar su mombre, ni el artista trasmitir sus obras a la 


posteridad. (1839). 
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La ilustración, lejos de estar en pugna con la moral, 
es su más firme columna. Observación es ésta de grave 
importancia, y que para justificarla, no estará demás con- 
signar aquí las reflexiones que sobre el particular nos 
ha franqueado un amigo. 


"El carácter moral, así como también el intelectual, 
se encuentran en gran parte formados cuando el niño 
llega a la edad de siete a ocho años. Su temperamento y 
disposición pueden entonces hallarse fijados para el bien 
o el mal. No se niega que aún puede hacerse mucho después 
de aquel período de la vida en cuanto a corregir; ¿pero 
no es mucho más fácil y seguro en este caso, precaver más 
bien que curar? Es un resultado de la experiencia casi 
universal de los hombres empleados en la administración 
de justicia en el departamento criminal, que los efectos en 
cuanto a desanimar para la perpetración del crimen por 
medio del ejemplo, están muy distantes de ser tan consi- 
derables como la mayor parte del género humano está 
habituado a suponer. Esta equivocación acerca de la eficacia 
de las penas procede de la suposición de que, cuando los 
hombres meditan la perpetración del crimen, se encuentran 
en un estado de ánimo tranquilo y capaz de cálculo, mien- 
tras que a la verdad están bajo la influencia de una gran 
necesidad o de una grande excitación. Lo cierto es que en 
este caso, como en todos, son los hábitos los que han de 
considerarse; y el uso más importante del castigo es sin 
duda que, conocida su existencia, la idea de él viene a 
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quedar asociada a la del crimen, y produce y fortifica en 
el ánimo la costumbre de mirar a éste con aversión. Pero 
el modo más seguro y eficaz de crear virtuosas costumbres 
se encuentra en el sistema de educación infantil. Los hábitos 
de prudencia, industria, moderación, llegan a ser de este 
modo más bien una primera que una segunda naturaleza, 
tanto que la continuación de una práctica virtuosa es fácil, 
sin que haya necesidad de esfuerzo alguno; y de la propia 
manera el desvío de esta senda es difícil y contra lo natural. 
Infundid a un niño, se ha dicho y con razón, la costumbre 
desde la más tierna infancia de mirar la verdad como 
sagrada, de respetar la propiedad de otro, de abstenerse 
de actos de imprevisión, y de ver a todo el mundo con 
benevolencia; y así le ocurrirá mentir, robar, adeudarse o 
ser cruel, como sumergirse en elemento en que no pueda 
respirar. Pero en el presente estado de la sociedad, ¿entre 
quiénes encontraremos la mayor parte de los criminales? 
No por cierto entre los ricos, ni en la clase media, ni 
tampoco entre los artesanos que son los más industriosos 
de la clase laboriosa; sino entre el común de los trabaja- 
dores, aquellos que constantemente se ven oprimidos con 
la dificultad de obtener el sustento, y respecto de los cuales 
debe haber una justa consideración con respecto a la dura 
suerte que les ha tocado. Hacia esta clase es que el legis- 
lador está en el deber de dirigir su mayor atención con el 
grande objeto de disminuir el número de los delitos; y si 
en esta clase es posible hacer el ensayo de la educación 
infantil, no debe dudarse del resultado. Suficiente número 
de escuelas primarias deberían establecerse en todas las 
poblaciones para criar y disciplinar los niños de esta clase. 
La necesidad es imperiosa; y el gobierno del país violaría 
sus más sagrados deberes si se desentendiese de ella. Nadie 
que haya considerado detenidamente la materia, y más con 
el beneficio de la experiencia que ya tenemos, aunque en 
pequeña escala, acerca de los prodigiosos resultados que 


47 


tanto en Francia como en Inglaterra han tenido las escuelas 
infantiles, dudará de su inmensa utilidad. Cegaráse la fuente 
de los crímenes; aquella clase en que casi todos los crímenes 
tienen origen, se reformará; y se conseguirá por fin lo que 
aún no ha podido lograrse con el código más sanguinario 
de leyes criminales, mi se logrará jamás con el más sabio 
sistema de leves castigos”. (1839). 
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CECILIO ACOSTA 
(1818-1881) 
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“La educación debe ir de abajo para arriba, y no al 
revés, como se usa entre mosotros, porque no llega a su 
fin que es la difusión de las luces” (...) “La luz que 
más aprovecha a una Nación no es la que se concentra, 
sino la que se difunde”. (1856). 
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“El pueblo triunfa, el pueblo debe triunfar: pongo 
para ello por testigo, a la civilización, que le ha refrendado 
sus títulos, y a Dios que se los dió”. (1856). 
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“Nunca hemos sido hombres del poder, pero sí somos 
hombres de doctrina. ¿Quereis saberla? Formas representa- 
tivas, efectividad de garantías, administración política que 
obre y que custodie, administración de justicia independien- 
te, gobierno responsable, libertad de imprenta y de palabra, 
no escrita sino en acción, enseñanza para el pueblo tan 
extendida como el aire, instrucción científica, tan amplia 
cual puede ser, instrucción religiosa como alimento del alma 
y alma de las costumbres, libertad del sufragio, libertad de 
representación, libertad de asociación, publicidad de los 
actos oficiales, publicidad de las cuentas, camino para 
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toda aptitud, corona tejida para todo mérito; todo a 
fin de que haya industrias florecientes, paz y crédito 
interior, crédito fuera, funcionarios probos, moral social, 
hábitos honestos, amor al trabajo, legisladores entendidos, 
leyes que se cumplan, y de que la virtud suba, el talento 
brille, la ineptitud se esconda, la ignorancia se estimule y 
se vea al cabo en esta obra armónica —<que es la obra de 
Dios— una patria que no avergúence”. (1868). 
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“Por qué caracteres tan perfectos, o permanecen ale- 
jados de la política, o no entran en ella como ejecutadores, 
sino a mucho lograr como doctrinarios, y a veces están 
olvidados, retirados y hasta perseguidos? Por qué desgracia 
en gran parte de los países de América latina, la inteli- 
gencia lo más que ha alcanzado es aconsejar, por si la 
oyen; difundir en los periódicos enseñanza, por si la siguen, 
o hacer los códigos por si los observan? (1877). 
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“Solo un pueblo industrioso tiene libertad: el que 
siente en su casa el sonido del yunque o el crujir de las 
ruedas de la máquina, el que ve su vega cruzada de entre- 
surcos que llevan la simiente de la próxima cosecha; el 
que viaja en el tren o en el barco para una expedición o 
negocio, o para enriquecer los mercados o traer de ellos 
artículos de retorno, no piensa en revoluciones ni en empleos 
ni en intrigas políticas, y dos cosas hace importantísimas: 
ser el mejor ciudadano para la sociedad, y ser el mejor 
apoyo del gobierno, que nunca ve en él, ni un rebelde ni 
un esclavo”. (1881). 
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EGIDIO MONTESINOS 
(1831-1913) 


51 
AMOR A LOS MAESTROS 


El maestro es un verdadero amigo y bienhechor del 
discípulo; y el ministerio que desempeña es, por decirlo 
así, un apostolado divino, de amor a la humanidad, de paz, 
de civilización, de perdurable y sólido progreso. 


Nuestros padres no pueden consagrarse exclusivamente 
á la formación de nuestro ser moral. De aquí la necesidad 
del maestro, á quién el padre confía la educación y la 
instrucción del hijo; delegándole todas las facultades nece- 
sarias para el perfecto desempeño de su sublime y tras- 
cendental encargo. 


Honorífica es sin duda la delegación que recibe el 
maestro; pero son también penosos y delicados los deberes 
que contrae para con el padre del discípulo y para con 
este mismo. 


El maestro debe ser dechado de virtudes, modelo 
de laboriosidad y constancia; y para el discípulo, lo que 
el padre es para el hijo. 


Es en la escuela donde se forma el magistrado probo, 
que gobierna y dirige la sociedad, según los altos fines 
de su institución: 
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El militar pundonoroso, que pone su espada al servicio 
de la justicia, del derecho, de la dignidad y de la indepen- 
dencia de la patria: 


El sacerdote virtuoso y abnegado que, penetrado de 
la celsitud de su divino ministerio, se consagra todo entero 
á la religión y á la moral, únicas bases perdurables, únicos 
fundamentos sólidos del órden y de la regularidad social: 


El ciudadano pacífico y obediente á la ley que limita 
todas sus aspiraciones á merecer el modesto, pero honrosí- 
simo título de buen ciudadano. 


En la escuela se forma el esposo digno, el padre 
de la familia honrado, el buen hijo. 


Sí: la escuela es la cuna de todas las virtudes; y el 
profesorado de la instrucción es, en el sentir de Víctor 
Hugo, magistratura santa en que el hombre se asocia a 
Dios para la obra del porvenir. 


Amad á vuestros maestros, no menos que á los pro- 
pios estudios. 


Considerad el importante servicio que aquellos os 
prestan, consagrándoos su tiempo, sus cuidados y atenciones; 
y esto sólo para mejorar vuestra condición, para llevar á 
vuestro corazón sabias y virtuosas máximas que arreglen y 
dirijan convenientemente vuestra conducta; y a vuestro 
entendimiento preciosa simiente de útiles y trascendentales 
verdades, que os hagan perfectas semblanzas de vuestro 
Criador. 


Sed constantes en el estudio, aplicados y contraídos a 
él: obedientes a vuestro maestro, dóciles y atentos a sus 
consejos y amonestaciones; teniendo siempre presente, que 
le debéis amor, obediencia y respeto. 


Observad una conducta honesta, respetuosa y comedida. 
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Sed afables con vuestros condiscípulos, al mismo 
tiempo que respetuosos y atentos. 


Evitad la chanza, peligrosa en extremo; porque puede 
turbar la armonía, las buenas relaciones que deben reinar 
siempre entre condiscípulos. 


No os enoje la reprensión, ni os envanezca el elogio: 
recibidlos con ánimo sereno, persuadidos de que se enca- 
minan igualmente a vuestro bien; corrigiendo con la primera 
vuestros defectos y estimulando con el segundo vuestras 
nobles y buenas inclinaciones. 


Por último, no olvidéis jamás que un buen maestro es, 
después de vuestros padres, vuestro mejor amigo. (1896). 
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AGUSTIN AVELEDO 
(1837-1926) 
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No se puede ser amigo incondicional de nadie, pues 
las personas de dignidad y de decoro tienen que separarse 
de aquel que gobierna cuando éste no cumple las Leyes, que 
son garantías de los ciudadanos, y ejecuta actos en lo admi- 
nistrativo y en lo económico perjudiciales a Venezuela. 
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LUIS EZPELOSIN 
(1855-1921) 
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Dos compañeros de la Politécnica se fueron una vez 
a las manos; se dieron de golpes hasta quedar cansados. 
Uno de ellos, más ágil, llevó la mejor parte; y vino a 
suceder que el perdidoso era familiar de un conocido per- 
sonaje, que gozaba de la privanza de Gómez. Con sus 
ojos hinchados, el vencido fué a contar a su poderoso 
pariente que la causa del pleito había sido una, muy peli- 
grosa por cierto: que su adversario había hablado mal del 
General. Ezpelosín fué llamado a la Gobernación. Se negó 
a ir en la forma perentoria reclamada, porque estaba en 
las horas de clase. Llamado de nuevo, acudió al Despacho 
de Gobierno a las once y media de la mañana. Se le mani- 
festó que en su Instituto debía velar porque el nombre del 
General Gómez fuera respetado, para lo cual debía recomen- 
dar vigilancia en las aulas y castigar a los que se expresasen 
mal del Presidente. Ezpelosín escuchó sosegadamente las 
instrucciones gubernamentales y respondió: 


—Puede usted pedir al Ministro de Instrucción que me 
destituya; puede usted pedir al Presidente de la República 
que me encarcele; pero mí usted ni el Ministro ni el Pre- 
sidente me podrán pedir a mí que me falte el respeto y 
se lo falte a mis discípulos en la forma en que usted me 
lo está faltando. 
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Y sin escuchar respuesta, dió media vuelta y marchó, 
alto, seco, ponderado, lento. Y ocurrió que aquel funcio- 
nario le hizo después una visita para darle satisfacción, y 
aquel funcionario era el Doctor Ezequiel Vivas. 
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Pero quiero resumir a Ezpelosín en una anécdota que 
viene a cuento en estos días electorales. Los niños de enton- 
ces no teníamos sino una noción histórica del sufragio; 
para nosotros el voto era algo que se contaba en los textos 
de educación cívica y en las clases de historia. El doctor 
Ezpelosín, hablándonos una vez de la forma como ganaron 
unas elecciones en Venezuela por medio de dinero, nos 
decía: 

—Compraban votos, o lo que es lo mismo, compraban 
conciencias. Un hombre de honor no vendería a su esposa 
por tres pesos ni por cien mil; un hombre de honor no 
convendría en robar; un hombre de honor no aceptaría 
incurrir en mentira como testigo. Pues el Voto debe ser la 
Mujer, el Voto es la Conciencia, el Voto es la Verdad. 
Si el que vende a su mujer vende su honor, el que vende 
su voto también lo vende. El Voto es el honor del ciudadano 
y el honor del ciudadano es inseparable del honor del 
hombre. 
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En ejercicio de la Presidencia de la República, el 
General Joaquín Crespo, dió a guardar al Doctor Luis 
Ezpelosín apreciable suma de dinero. 

Al cabo de algún tiempo el Doctor Ezpelosín cons- 
ciente de su responsabilidad, fué en casa del General 
Crespo a devolverle el cofre contentivo del dinero. 

Percatado Crespo de la resolución, le dijo: 
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—Doctor: le presté esa suma para que se ayudase 
con ella. 

- —General: usted, como Administrador de los bienes 
de la Nación, no puede disponer de ellos libremente. 

Y en profiriendo estas palabras, el Doctor Bzpelosín 
se marchó a su domicilio. 


De cómo trataba a sus discípulos para cincelarles la 
voluntad y el carácter, para ser hombres, nos lo dirán unas 
cuantas anécdotas suyas, recogidas de labios de algunos entre 
esos discípulos y amigos: 

Había en el Colegio un estudiante que gustaba silvar 
en clase el Danubio Azul, trozos de la ópera Carmen o de 
Rigoletto. Un buen día don Luis lo llama a la Dirección y 
le manifiesta llanamente: “Llamaré ahora mismo a su padre 
para que lo retire del instituto y lo inscriba en el Conser- 
vatorio de Música. Su puesto está allá”. Otro alumno que 
daba acentuadas notaciones de estar metido en achaques 
literarios, recibió de manos del institutor eximio “el Telé- 
maco de Fenelón, con la expresa recomendación de que 
todos los días aprendiera unas estrofas”. Roberto Martínez 
Centeno, en octubre de 1935, al condenar desde las páginas 
de “El Universal” el descaro y la vulgaridad que desde 
entonces venían enseñoreándose en calles, paseos, teatros, y 
hasta en lugares más respetables aún, trajo a cuento una 
frase del ilustre maestro, quien reprendió una vez a un 
muchacho que había escrito algo obsceno, le decía: “Joven, 
yo comprendo y hasta excuso a alguien que en un momento 
de cólera suelta una “mala palabra”, pero eso de ponerse a 
escribir o grabar obscenidades no es propio de un hombre; 
un hombre macho no hace eso”. Pero por encima de todas, 
hay una anécdota que trasuda toda la gallardía y toda 
la dedicación amorosa de tan enhiesto exponente de la 
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cultura venezolana: Cierta mañana presentóse al Colegio 
de don Luis un muchacho llanero de estampa quijotesca, 
por lo magro de carnes, que ilusionado venía a Caracas 
desde un lejano y cálido pueblecito del Guárico. Llamábase 
Vicente Márquez, doble de aquel Aracil que con gracia 
estupenda y sutil psicología nos cuenta Gil Fortoul; a 
despecho de privaciones ahorraba una peseta, una lira, un 
marco, y se iba a pie hasta el jardín lejano y compraba 
la rosa más bella... ante su rosa que le sonreía de la 
mañana a la tarde elegantemente erguida en un vaso de 
cristal transparente y frágil olvidaba toda pena, toda tristeza, 
toda miseria”. 

Pues bien, el Maestro Ezpelosín, esgrimiendo su inten- 
ción reformadora, su comprensión humana y benévola sim- 
patía, le hizo sobrellevar al adolecente pampero, con la 
altivez de caballero andante, sus mil agobios cotidianos. 
Ese guía y conductor de juventudes que sabía desprenderse 
de todos los suyos con una sonrisa en los labios aplaudía 
en su protegido toda acción que revistiera características 
de bondadosa rectitud; y como terapéutica a sus explicables 
crisis espirituales, abríale al mundo impar de la cultura, 
de la naturaleza y los altos cielos abiertos. Imaginamos una 
de esas expansiones coloquiales en que Don Luis, en horas 
de recatada intimidad, puesta las manos sobre los hombros 
de Marquesito, con palabra estremecida de resonancias 
hogareñas, transmitiríale consejos educativos y severas lec- 
ciones de irresistible aroma y sabor martianos: “el pueblo 
grande no es aquél en que una riqueza desigual y desenfre- 
nada produce hombres crudos y sórdidos y mujeres venales 
y egoístas; pueblo grande cualquiera sea tu tamaño es aquél 
que da hombres generosos y mujeres puras”. 


J. M. NUNEZ PONTE 
(1870-1965) 
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“La democracia la tengo en el corazón”, solía decir 
el insigne filósofo Balmes. De igual manera diré yo: —La 
causa del pueblo me atrae, me enajena: quisiera verlo 
siempre glorioso, siempre triunfante, a la sombra de los 
pabellones del trabajo entonando los salmos del progreso 
y de la paz. 

Yo amo a este pueblo, del cual me enorgullece ser 
hijo, y con todo el calor del alma, defiendo sus fueros e 
intereses; lo admiro con igual intensidad así en las magnas 
desventuras con que la adversa fortuna le prueba sin cesar, 
como en las hazañas heroicas que pregonan sus grandiosas 
efemérides; así en las agitaciones levantiscas en que asoman, 
a las veces, los brotes de su sangre hirviente y los rugidos 
de su altivez y libertad, semejantes a los del león cuando 
despierta, como en los francos perdones con que olvida las 
mañas y crueldades de sus victimarios. (1908). 
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Los gobiernos están, pues, obligados a distribuir a los 
pueblos el pan de la enseñanza y de la educación; y los 
pueblos, obligados asimismo a dejarse instruír y educar. 
La nación sabia y educada es una nación grande: su sociedad 
y su pueblo son su orgullo y su corona, sobresalen por el 
esplendor de la cultura, por la magnificencia de las virtudes, 
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por la pureza e integridad de las costumbres. Esos son 
los pueblos que, si se extreman en el cumplimiento de sus 
deberes, saben también usar y defender sus inalienables 
derechos. (1908). 
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La juventud no es indócil. Otórguesele la dirección 
discreta y paternal porque clama, y se desplegarán en 
opulenta y fecunda florescencia esos bellos talentos de 
escritor que brotan a porfía de su seno, que pugnan 
por perfeccionarse y afinarse aumentando día a día su 
alcance y su potencia, que se ilustran para resolver este 
asendereado problema moderno: escribir para el tiempo sin 
convertirse en esclavos serviles de las reglas, pero también 
sin independizarse de ellas despectiva y antojadizamente. 
(1931). 
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Renunciando a todo, sacrificándolo todo, me dí a go- 
bernar niños, a enderezar jóvenes por las vías del saber 
y de las letras, y desde entonces mi mundo ha sido ése: 
la algazara jubilosa, vibrante, en veces tumultuaria, de los 
muchachos, que no me ha permitido sustraer el alma de 
las tareas escolares y de las vigilancias de la educación, 
para cobrar aliento y espíritu y poder contemplar integral- 
mente el panorama de la literatura. Si por alguna rendija 
asomé la vista a ese campo, fue cuando era menester para 
los señalamientos del deber directivo; y por ende a Dios 
alabo, pues un sencido grupo de jóvenes han pasado listos 
a la lucha, y paladines, van camino del triunfo. Yo me con- 
tento de pensar con Bernardo el de la heroica leyenda: 


“Si no vencí reyes moros, 
engendré quien los venciera”. (1931). 
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ROMULO GALLEGOS 
(1884) 
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Nuestra carencia de facultades activas y espontáneas, 
la atrofia de nuestro carácter a más de cerrarnos todos los 
caminos que llevan a la prosperidad, nos entrega inde- 
fensos a los desmanes del primer capataz enseñoreado, 
que ya puede constituirse árbitro supremo de nuestros des- 
tinos sin tenernos en cuenta para nada. (1909). 
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La sabia máxima “educación para la vida y no para la 
escuela” parece ignorada de todos o es tan malamente 
interpretada que bien podemos decir que se desconoce en 
absoluto. (1909). 
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Un error demasiado generlizado en Venezuela —aun- 
que en él no ha habido pecado de iniciativa, pues es el 
mismo que priva en casi todos los pueblos de origen 
latino— es el confundir la educación con la instrucción 
propiamente dicha. Esta obra sobre la inteligencia y pro- 
duce la cultura; aquélla sobre el carácter y forma al hombre, 
pero de tal modo han sido confundidas estas dos funciones, 
que bien podemos decir que entre nosotros si apenas se 
instruye no se educa en absoluto. 
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En nuestras escuelas se adquiere a veces un bagaje de 
conocimientos más o menos útiles y casi siempre un título 
decorativo con el cual podemos abrirnos paso en el camino 
de fracasos de una profesión; pero nunca se logrará sacar 
de ellas el tesoro de un carácter bien acrisolado ni una 
voluntad sabiamente cultivada. 


Poseemos un programa de enseñanza en el que se ha 
procurado copiar cuanto hay en los extraños países, nutrido 
de materias, superabundante de hombres de ciencias, de 
las que apenas se llega a poseer las nociones y con una 
cátedra y un texto para cada una, en perjuicio de la misma 
cultura intelectual que necesariamente ha de ser superficial 
y efímera, pero apenas si hay un párrafo entre sus muchas 
cláusulas consagrado a la edificación del carácter, al cul- 
tivo del hombre. (1909). 
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Tierra de promisión, es, en verdad, esta América de 
que somos parte, asentada en el extremo del orbe, como 
su monte genuino en la frase del poeta, 


“la tierra con su peso equilibrado” 


juventud y renovación del mundo de cuya madurez tantos 
prodigios se esperan, en cuyos términos se desvanece el 
prejuicio de las razas; se fundan y remozan las antiguas y 
surge una nueva, dando traspiés porque apenas empieza a 
andar y tanteando rumbos, pero segura ya de su fuerza y 
con fe en su destino; tierra de leyendas de oro y de heroís- 
mo, asilo y amparo de los oprimidos del mundo, donde 
se dan como frutos silvestres éstos que en otros plantíos 
ideales aún no han sazonado a pesar del secular cultivo: 
libertad y democracia. (1912). 
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Dije hace poco que las ideas puras no tienen ninguna 
eficacia en la dirección de las masas populares y ahora voy 
a decir que es a la idea a quien está reservado en el por- 
venir el supremo gobierno del mundo. (1912). 
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La ciega voluntad popular parece obedecer a veces a 
un plan prefijado por el acuerdo de las inteligencias, pero 
en el fondo no es sino la resultante de los sentimientos y 
pasiones colectivos. No obstante, es posible a los educadores 
o conductores de pueblos, encauzar estas tendencias obscu- 
ras del instinto hacia un fin consciente, y preparar en las 
masas ignaras el imperio de los ideales y principios del 
orden moral. (1912). 
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Las tradiciones son: el bagaje espiritual con que nos 
provee el pasado para nuestro viaje al porvenir. (1912). 
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Dos tipos de hombre están campando hoy por sus 
fueros en una etapa crítica de una lucha histórica: obrero y 
patrón, denodadamente el uno, tercamente el otro, y de sus 
forcejeos están pendientes las vacilaciones del destino del 
mundo; pero he aquí que en varios países de nuestra 
América, han venido surgiendo con usurpados atributos 
de tercero en discordia los hombres de arma en mano, de 
cuyos autoritarios ejercicios nada pueden esperar ni la 
cultura ni la paz social. Una tras otra han venido cayendo 
bajo el atropello de la militarada experiencias democráticas 
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en las que se ha puesto fe en la dignidad de los pueblos y 
esperanza en la cumplida realización de su destino. ¿Pero, 
qué hace, mientras tanto, el intelectual, que no es ni 
uno ni otro de aquellos dos antedichos contendores, ni 
en pos de los terceros puede andar por camino suyo, sin 
negarse a sí mismo, sin defraudarse, sin traicionarse? ¿No 
se había comprometido al decidirse a cultivar su inteligen- 
cia y templar finamente su espíritu, a ser la instancia a 
que se recurriese cuando estuvieren en juego y en peligro, 
razón o justicia ? 

Con ellas y por ellas, están, sin duda alguna, en 
posición de combate las más nobles figuras del pensamiento 
americano, los más finos espíritus que en ciencia, arte o 
letras componen la cifra de nuestra cultura, cumbres por 
encima del nublado; pero es de desearse, es imperiosamente 
necesario que un aire generoso despeje todo el panorama, 
a fin de que, como cordillera maciza y enteriza, toda la 
intelectualidad de América brille al sol de la cabal digni- 
dad humana. (1954). 
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Es la deshumanización total de la cultura, el absoluto 
menosprecio por todo lo que sea adorno de la inteligencia 
y afinamiento del espíritu, el antihumanismo campando por 
los fueros de la mano, parte ya de la máquina, que es como 
a los hombres prácticos les agrada tener las suyas. Los 
hombres prácticos no tienen paz con nada que de algún 
modo sea ejercicio de idealismo y si se les deja hacer ter- 
minarán acabando con la dignidad humana. (1954). 
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LUIS B. PRIETO F. 
(1902) 
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Por la lucha cívica nos haremos ciudadanos libres, 
respetuosos de la ley y amantes de la justicia. Sólo la 
libertad nos permitirá alcanzar ordenadamente la civilización 
y la cultura. Quien no ha estado nunca en libertad, no 
sabrá ser libre y quien no sea capaz de alcanzar por la 
lucha esa libertad no es digno de disfrutarla. (1936). 


Y 


Es necesario (...) la empresa común que canalice 
la combatividad individual, empresa que no puede ser 
otra distinta de la elaboración de nuestra cultura nacional, 
que debe aparecernos como la creación unitaria del espíritu 
venezolano, vinculado a ella íntimamente; porque la unidad 
no está en el territorio común, ni en el idioma común, ni 
en las costumbres tradicionales heredadas, sino en todo eso 
y algo más, trascendente y superior, que ondea por encima 
de lo objetivo y circunstancial: los valores permanentes 
de un ideal colectivo, que enlazan lo parroquial i1li- 
mitado con la unidad totalizadora: perfección, vene- 


zolanidad. (1936). 
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Somos un pueblo de luchadores. La lucha está con- 
substanciada con nuestra psicología. La represión violenta de 
ese instinto es dañosa para el normal desenvolvimiento del 
individuo y para la sociedad. La palabra de orden, lo que 
la ciencia nos enseña es que debemos derivar hacia fines 
útiles la acitvidad combativa, canalizar la acción, sublimar 
nuestra tendencia orientándola hacia los grandes ideales 
impersonales: la verdad, el bien, la justicia, la equidad, y 
como síntesis de todo eso, hacia la cultura nacional. (1936). 
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Mi idea es que para la selección de las lecturas del 
joven no se puede olvidar el lugar donde éste vive y crece. 
Hay un ligamen sentimental entre la tierra y el hombre 
que hace posible esa vinculación con la literatura de su 
pueblo. Es cierto que muchas veces ésta es pobre, por 
sus temas y por su elaboración, pero, de todas maneras, el 
joven encontrará en ellas resonancias de su propio espíritu, 
algo de lo que está en la raíz de sus preocupaciones. 


Considero que al revés de lo que prescriben algunos 
programas de enseñanza que comienzan señalando las gran- 
des obras de la literatura clásica, alejadas del joven por 
los temas, situados en épocas remotas, y por el lenguaje, 
que es tambien expresión de otras preocupaciones, debe 
comenzarse por lo mejor de la literatura nacional. Para 
un joven debe ser importante en su formación espiritual 
conocer lo más selecto de la producción de los escritores 
de su país. 


Después de conocido lo mejor de la literatura nacio- 
nal, debe ensancharse a lo americano el ámbito geográfico 
para la lectura, y pasar de allí a lo universal. (1965). 
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Vivir, sin duda, es más importante que leer, pero 
leer ayuda a vivir en plenitud, contribuye a hacer la vida 
más hermosa, más amplia, más generosa. Leer es también 
una forma de vivir, cuando de las lecturas extraemos las 
ideas que auxilian nuestra acción y que, enriqueciendo nues- 
tra experiencia, la hacen más eficaz y más valiosa. (1965). 
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El instinto agresivo, connatural en el venezolano se 
mira ahora favorecido en sus formas de expresión destruc- 
tivas porque el proceso de desarrollo social y económica ha 
desorganizado las antiguas formas, dentro de las cuales 
los hábitos de convivencia mantenían las relaciones pací- 
ficas y normales de los ciudadanos y de las comunidades. 
Al proceso de desruralización sucede otro de urbanización 
sin que los recién llegados a la urbe tengan la cultura urbana 
que las ciudades reclaman. Se trata de una urbanización sin 
urbanidad o, mejor, de un urbanismo ruralizado. El choque 
de dos formas antagónicas de cultura exagera los rasgos 
agresivos de nuestra población, que encuentra en cualquier 
oportunidad un medio para desfogar la combatividad. La 
gravedad de esta situación estriba en que el combate, en el 
choque de las dos formas de cultura, se decide en favor 
de la más primitiva y no es una síntesis dialéctica más 
evolucionada, como sería deseable. (1965). 
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La forma característica de comportamiento de los 
jóvenes, las frecuentes huelgas estudiantiles y las peleas 
agresivas de grupos en las universidades y en lo liceos 
reflejan también desajustes en el comportamiento. Si se 
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analiza esa conducta se encuentra que los motivos alegados 
casi nunca corresponden a la naturaleza y alcance de las 
actitudes agresivas. (1965). 
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En los momentos de conflicto esta inhabilidad de las 
instituciones se pone más de manifiesto. El desbordamiento 
de aquella energía salida de madre se expresa con la muerte 
de policías y soldados, en la agresión hacia profesores y en 
los desórdenes callejeros que tienen el mismo sentido del 
Carnaval, donde la agresión se justifica por la agresión 
misma y quienes las realizan, si fueran objeto de un minu- 
cioso examen, demostrarían perturbaciones que los ubican 
dentro de los candidatos de exacerbada agresividad extra- 
punitiva. (1965). 
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Nuestra constante preocupación frente a los brotes 
desordenados y frecuentes de agresividad venezolana obe- 
dece a que ello señala procesos graves de desintegración, 
que a menudo no son comprendidos por los sectores afec- 
tados. Se piensa con alarma en la necesidad de ponerle 
remedio mediante la represión brutal, mediante procesos 
de agresiva contención, es decir, se pretende apagar el 
fuego con más fuego, sin crear las condiciones adecuadas 
de ambiente que favorezcan la integración. Los alarmados 
o asustados claman por la dieta dura, tal el caso de un 
eminente, culto y bien intencionado médico, que frente a 
los tumultos de 1936 pedía al Presidente de la República 
que desenvainara la espada para contenerlos. 


Siempre se recurre a la misma apelación buscándole 
justificación al despotismo. (1965). 
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En lugar de poner orden, las dictaduras crean el 
desorden. Son la tapa de una caldera en ebullición, sin 
conducto de escape, siempre en peligro de estallar. Los 
desórdenes de la dictadura sólo se conocen después de la 
caída. El caos que dejaron las de Venezuela fueron y son 
las causas de la mayoría de nuestros desajustes. La caldera, 
sin válvula de regulación, se hizo mil pedazos. 

Consideramos la institucionalización de la vida demo- 
crática, que fija límites normales a la libertad dentro de la 
cual cada quien puede luchar sus combates sin desmedro 
de la dignidad de los ciudadanos, como medio para permitir 
una racional contención de la agresividad. La normal con- 
vivencia democrática desarma el brazo agresivo, limpia de 
inmundicias las lenguas de los maledicentes, lima de aristas 
agresivas los pensamientos de los escritores, es escuela de 
civismo y de hombría que enseña a comportarse dentro 
de las limitaciones que el derecho señala y a reclamar las 
garantías condignas a la persona humana, reconocidas por 
la ley a cada cual. Solamente los que dentro de la escla- 
vitud no pudieron adquirir los mecanismos de la contención 
sin presiones envilecedoras, ni pudieron aprender el res: 
peto sosegado a la dignidad de los demás, porque ésta se 
mide con la propia dignidad, inexistente en los epígonos 
de los despotismos, sólo éstos, repetimos, suspiran por las 
dictaduras y trabajan para sustentarlas. Además en ello 
les va su propio interés, que es contrario al interés popular 
de los luchadores por mejores condiciones de vida, por 
mayor justicia social y por un respeto mayor para su cabal 
condición de ciudadanos. (1965). 
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DECRETO 
SOBRE INSTRUCCION PUBLICA 
GRATUITA Y OBLIGATORIA 


27 DE JUNIO DE 1870 


ANTONIO GUZMAN BLANCO 


General en Jefe del Ejército Constitucional de la 
Federación, 


Considerando: 
1%—Que todos los asociados tienen derecho a parti- 
cipar de los trascendentales beneficios de la instrucción. 


29—Que ella es necesaria en las Repúblicas para 
asegurar el ejercicio de los derechos y el cumplimiento 
de los deberes del ciudadano. 


3%-—Que la instrucción primaria debe ser universal 
en atención a que es la base de todo conocimiento ulterior 
y de toda perfección moral, y 


49——Que por la Constitución Federal el Poder Público 
debe establecer gratuitamente la educación primaria, 


Decreto: 
TITULO I 
Disposiciones Conerales 
Artículo 1%-— La instrucción pública en Venezuela es 


de dos especies: obligatoria o necesaria, y libre o vo- 
luntaria. 
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Artículo 22—La instrucción obligatoria es aquella 
que la Ley exige a todos los venezolanos de ambos sexos, 
y que los Poderes Públicos están en el deber de dar gra- 
tuita y preferentemente. Comprende por ahora los prin- 
cipios generales de la Moral, la Lectura y la Escritura 
del Idioma Patrio, la Aritmética Práctica, el Sistema 
Métrico y el Compendio de la Constitución Federal. 


Artículo 3%—La instrucción libre abarca todos los de- 
más conocimientos que los venezolanos quieran adquirir en 
los distintos ramos del saber humano. Esta especie de 
instrucción será ofrecida gratuitamente por los Poderes 
Públicos en la extensión que les sea posible. 


Artículo 4%-—La instrucción obligatoria hace parte 
de la primaria, la cual puede limitarse a los conocimientos 
necesarios o extenderse a todos los que generalmente se 
tienen como elementales o preparatorios a juicio de la 
autoridad o individuo que la promueve. 


Artículo 5%—Todo padre, madre, tutor o persona a 
cuyo cargo esté un niño o niña mayor de siete años y 
menor de edad, está obligado a enseñarle los conocimientos 
necesarios o a pagar un Maestro que se los enseñe, y 
en caso de no poder hacer ni una ni otra cosa, deberá 
mandarlo a la Escuela pública del lugar. 


Artículo 6%—Los Estados dictarán las Leyes y Re- 
glamentos indispensables para hacer efectivas las dis- 
posiciones anteriores. En consecuencia, designarán los 
funcionarios que deben exigir su cumplimiento y esta- 
blecerán los procedimientos y penas a que quedan sujetos 
los infractores. 


Artículo 7%—La Nación, los Estados y los Municipios 
están obligados a promover en sus respectivas juris- 
dicciones y por cuantos medios puedan, la instrucción 
primaria, creando y protegiendo el establecimiento de 
Escuelas gratuitas en los poblados y en los campos, fijas 
y ambulantes, nocturnas y dominicales, de manera que 
los conocimientos obligatorios estén al alcance de todas 
las condiciones sociales. 


Artículo 8%—Ni la Nación, ni los Municipios deben 
considerarse relevados del deber que tienen de fomentar 
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la instrucción primaria, porque uno de ellos haya tomado 
la iniciativa, y tenga Escuela establecida en la localidad 
respectiva. Pueden, si, asociar sus esfuerzos, y aun es 
conveniente que lo hagan para darle unidad al plan gene- 
ral de enseñanza y para obtener más prontos y felices 
resultados. 


Artículo 99—Los Estados y los Municipios pueden 
ocurrir al Gobierno Federal pidiéndole que ponga sus 
escuelas y sus rentas de escuelas, bajo la autoridad de la 
Dirección Nacional de la Instrucción Primaria. 


Artículo 10— Todo esfuerzo en beneficio de la ins- 
trucción primaria, sea de un individuo, de una asociación, 
o del Poder Federal, será eficazmente secundado y pro- 
tegido por las autoridades de los Estados. 


TITULO Il 


De la protección que da el Poder Federal 
a la instrucción primaria 


Artículo 19—El Poder Federal promueve la instruc- 
ción primaria: 


19—Por medio de una Dirección Nacional de Ins- 
trucción Primaria que residirá en la capital de 
la Unión y la compondrán tres miembros prin- 
cipales y tres suplentes, elegidos por el Gobierno 
y presididos por el Ministro o Secretario de 
Fomento. 


20—Por medio de Juntas Superiores en la capital de 
cada Estado, constituídas con tres miembros 
principales y tres suplentes que nombrará la 
Dirección Nacional. 


39—Por medio de Juntas Departamentales que 
residirán en la cabecera del Departamento, Dis- 
trito o Cantón respectivo. Estas Juntas serán 
nombradas por la Junta Superior del Estado 
a que pertenezcan los Departamentos, Distritos, 
o Cantones y se compondrán de tres miembros 
principales y tres suplentes. 


77 


49—Por medio de Juntas Parroquiales que residirán 
en la cabecera de cada Parroquia, y se com- 
pondrán de tres miembros principales y tres 
suplentes, elegidos por la Junta Departamental 
respectiva. 


5% —Por medio de Juntas Vecinales que nombrarán 
las Parroquiales en todos los pueblos y caseríos 
de su jurisdicción, y que pueden constar de dos 
o tres miembros principales y sus respectivos 
suplentes, según lo permita la población de cada 
lugar. 


6%—Por medio de Sociedades Populares Cooperadoras, 
de ambos sexos, promovidas y relacionadas con 
las respectivas Direcciones y Juntas, como lo 
dispone este Decreto y los estatutos reglamen- 
tarios. 


Artículo 2%—La Dirección Nacional de Instrucción 
Primaria tendrá las atribuciones siguientes: 


1% —Presentar al Gobierno para su aprobación los 
estatutos reglamentarios de la instrucción pri- 
maria. 


29-—Nombrar y remover los miembros de las Juntas 
Superiores de Instrucción Primaria. 


39 —Comunicar a las Juntas Superiores sus Órdenes 
y rectificar los errores y corregir las faltas que 
ellas cometan, revocando, si fuere necesario, los 
nombramientos de sus miembros o del que haya 
faltado a sus deberes, sin perjuicio de intentar 
cualquier otro procedimiento ante las autoridades 
competentes, según la gravedad de las faltas. 


49-—Proponer al Gobierno la persona que crea apta 
para desempeñar el destino de Tesorero General 
de las Rentas de Escuelas y exigir del nombrado 
la fianza que deba dar conforme a este Decreto. 


5%-——Desempeñar, en unión del Tesorero General, las 
demás atribuciones que en materia de rentas le 
señale este Decreto. 
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6%—Dictar las disposiciones convenientes para que 
las rentas de Escuelas, se recauden eficazmente, 
y para que se distribuyan y gasten con orden, 
economía y estricta aplicación a su objeto. 


7% —Pasar tanteo a la Caja de la Tesorería General 
de Rentas de Escuelas, y examinar sus libros y 


cuentas para ver si se llevan con orden y exac- 
titud. 


8%—Ordenar las erogaciones, tanto ordinarias como 
extraordinarias, que deba hacer la Tesorería 
General de Rentas de Escuelas. 


90-—Examinar la cuenta que cada seis meses le pre- 
sentará el Tesorero General y pasarla al Go- 
bierno con su informe. 


10—Formar cada año el presupuesto general de gas- 
tos de la instrucción primaria, teniendo en 
cuenta el rendimiento de sus rentas. 


11—Nombrar Inspectores de las Escuelas Primarias 
dependientes del Poder Federal para que las 
visiten y le informe de su estado. 


12—Elegir los textos y determinar el método de 
enseñanza que deba observarse en todas las Es- 
cuelas Primarias dependientes del Poder Federal. 


13—Montar una Imprenta para imprimir los textos 
de la enseñanza primaria y para los demás usos 
útiles a este ramo. 


14—Considerar las solicitudes que le dirijan las Jun- 
tas Superiores para la fundación de Escuelas 
y expedir las patentes que les dan derecho a 
la protección del Poder Federal. 


15—Adquirir los objetos que sean necesarios para 
las escuelas primarias, haciéndolos venir del 
extranjero, o tomándolos en el país, del modo 
que sea más económico. 


16—+Establecer una publicación periódica en que se 
demuestre la utilidad de la instrucción primaria, 
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se excite a los ciudadanos a fomentarla, se reco- 
miende a la consideración pública a aquellos que 
presten importantes servicios a esa noble causa, 
y se publiquen los actos de la Dirección Nacio- 
nal, los estados rentísticos, los ¿rabajos de las 
Juntas inferiores y de las Sociedades Coopera- 
doras y todo lo que interese al progreso de la 
instrucción primaria. 


17—Ponerse en correspondencia con las Sociedades 
propagadoras de la instrucción y con los edu- 
cacionistas notables del extranjero, para conocer 
los adelantos que se hagan en materia de instruc- 
ción y adoptarlos al país. 


18—Promover ante los Gobiernos de los Estados las 
medidas que crea necesarias para alcanzar cuanto 
antes la universalidad de la instrucción primaria 
en Venezuela. 


19 —Formar todos los años la estadística general de 
la instrucción primaria para lo cual hará modelos 
y dará órdenes a las Juntas Superiores. 


20—Presentar todos los años al Gobierno, en el mes 
de enero, una Memoria del ramo que está a su 
Cargo. 


21—Resolver las dudas que ocurran a las Juntas 
Superiores sobre la inteligencia de este Decreto 
y de los estatutos reglamentarios, y proveer a 
las solicitudes de las Juntas inferiores, de las 
Sociedades Cooperadoras y de los ciudadanos, 
en asuntos que interesen a la instrucción pri- 
maria. 


22—Desempeñar las demás funciones que le atribuya 
este Decreto y los estatutos reglamentarios, 


Artículo 39 —Habrá un Tesorero General de las 
Rentas de Escuelas nombrado como queda dicho, el cual 
dará una fianza de tres mil pesos antes de entrar en el 
ejercicio de su empleo. 


Artículo 49 —El Tesorero General de las Rentas de 
las Escuelas es un empleado dependiente de la Dirección 
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Nacional de Instrucción Primaria; tendrá las atribuciones 
que le da este Decreto y las que le señalen los estatutos 
reglamentarios, y gozará de la comisión que le fijen 
aquéllos, como remuneración de sus servicios. 


Artículo 5% —El Tesorero General nombrará, con apro- 
bación de la Dirección Nacional, Agentes y Tesoreros 
subalternos donde quiera que lo exijan los intereses de 
la instrucción primaria, a juicio de la Dirección Nacional, 
y conforme a las disposiciones de este Decreto y de los 
estatutos reglamentarios. 


Artículo 6%—Los Agentes o Tesoreros subalternos de 
las rentas de escuela tendrán una parte de la comisión 
asignada al Tesorero General, para lo cual se tendrá en 
cuenta el mayor o menor movimiento de la renta en cada 
lugar. 


Artículo 7%—La Dirección Nacional de la Instrucción 
Primaria tendrá un Secretario de su elección, el cual 
desempeñará las funciones ordinarias de su empleo y 
las que les señalen los estatutos reglamentarios, y gozará 
del sueldo mensual que le asigne la Dirección. 


Artículo 82—Son atribuciones de las Juntas Supe- 
riores: 


19%-—Cumplir y hacer cumplir por las Juntas de su 
dependencia este Decreto, los estatutos regla- 
mentarios y las órdenes de la Dirección Nacional 
de Instrucción Primaria. 


2%-—Nombrar y remover las Juntas Departamentales 
de su jurisdicción, e intentar ante la autoridad 
competente el procedimiento a que diere lugar 
algún funcionario de su dependencia, por falta 
grave en el cumplimiento de sus deberes. 


39—Promover en las capitales de los Estados y en 
todos los pueblos y caseríos por medio de las 
Juntas Departamentales, Vecinales y Parroquia- 
les, la instalación de Sociedades de ambos sexos 
que cooperen a la instrucción primaria con la 
participación que les da este Decreto en la obra 
de ilustración del pueblo. 


81 


49—Formar el presupuesto de los gastos que ocasione 


cada Escuela que haya de fundarse en el terri- 
torio del Estado respectivo según los datos que 
le suministren las Juntas de su dependencia, y 
remitirlo a la Dirección Nacional para su apro- 
bación y para que expida la patente correspon- 
diente, sin cuyo requisito no estará obligada la 
Nación a sostener ninguna Escuela. | 


5%-—Fundar, previo lo dispuesto en el número ante- 


rior, por lo menos una Escuela Primaria de niños 
y otra de niñas en la capital de cada Estado, 
nombrando a los Preceptores y Preceptoras y 
organizándolas conforme a las disposiciones de 
este Decreto y de los estatutos reglamentarios. 


6%-—Inspeccionar las Escuelas Primarias fundadas 
en las capitales de los Estados, conforme al nú- 
mero anterior, y nombrar Inspectores que visiten 
las establecidas por cuenta de la Nación en el 
. territorio del Estado respectivo. 


79—Pasar tanteo a la Caja del Agente o Tesorero 

Subalterno de las rentas de Escuelas, en la capi- 

tal del Estado, e informar a la Dirección Na- 

cional de la visita, así como de todo aquello que 

- interese al incremento y buena administración 
de las rentas de escuelas. 


8%—Excitar a las Juntas Departamentales y a las 


Sociedades Cooperadoras a fundar Escuelas cuyo 
presupuesto esté aprobado por la Dirección Na- 
cional, o a remitir los datos necesarios para 
formar el presupuesto de las que hayan de fun- 
darse. 


90%—Remitir a la Dirección Nacional, con su infor- 
_me, las consultas o solicitudes que les dirijan 
las Juntas de su dependencia y comunicar a ésta, 
las resoluciones u órdenes de aquellas en la parte 
que les concierna. 


- 10—Formar todos los años la estadística de la ins- 
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trucción primaria, en el Estado respectivo, para 


lo cual recogerán todos los datos necesarios de 
las Juntas inferiores, dándoles los modelos e 

instrucciones, según lo haya dispuesto la Direc- 
. ción Nacional. 


11—Apoyar las gestiones de la Dirección Nacional 
ante las autoridades de los Estados, y promover, 
de acuerdo con éstas, los medidas que crean nece- 
_sarias para propagar la instrucción primaria. 


12—Estimular el patriotismo de los ciudadanos con 
actos honoríficos en favor de aquellos que se 
distingan por sus servicios a la causa de la 
instrucción primaria. 


13—Informar constantemente a la Dirección Nacio- 
nal de todo cuanto tenga relación con el ramo 
de la instrucción primaria, en el Estado a que 
corresponda la Junta. 


: Artículo 9%—Son atribuciones y deberes de las Juntas 
Departamentales: ¡ 


1%-—Cumplir y hacer cumplir este Decreto, los esta- 
tutos reglamentarios, las disposiciones de la Di- 
rección Nacional de Instrucción Primaria, y las 
que las Juntas Superiores respectivas dictaren 
:en el círculo de sus atribuciones. 


- 22%—Nombrar y remover los miembros de las Juntas 
- Parroquiales de su jurisdicción, e intentar ante 

la autoridad competente el procedimiento a que 

den lugar los funcionarios de su dependencia por 

faltas graves en el cumplimiento de sus deberes. 


39—Promover directamente en la cabecera del De- 
partamento, Distrito o Cantón en que resida la 
Junta, y por medio de las Parroquiales y Veci- 
nales, la instalación de las Sociedades Coopera- 
doras de que trata este Decreto. 


49-—Calcular los gastos que ocasione la fundación 
de una Escuela de niños y otra de niñas, por lo 
menos, en la población en que resida la Junta, 
remitir estos cálculos a la Superior del Estado 
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para que esta forme el presupuesto y solicite 
la patente de la Dirección Nacional. Así mismo 
-remitirán a la Junta Superior los proyectos de 
escuelas y los presupuestos que hayan formado 
las Juntas parroquiales y Vecinales de su ju- 
risdicción agregándole su informe. 


5%—Nombrar los Preceptores y Preceptoras de las 
Escuelas establecidas en el lugar de su residencia, 
y revocar los nombramientos hechos por las Pa- 
rroquiales, previa la comprobación de que los 
Preceptores o Preceptoras no cumplan sus debe- 
res, y que aquellas se hayan manifestado omisas 
o parciales. 


6%—Inspeccionar las escuelas del lugar en que resi- 


da la Junta, y nombrar Inspectores que visiten 
las demás del Departamento, Distrito o Cantón. 


790 —Visitar la Agencia o Tesorería subalterna de 
Rentas de Escuelas que haya en el lugar de su 
residencia, pasar tanteo de Caja, e informar a 
la Dirección Nacional, por órgano de la Junta 
Superior del Estado, del resultado de su visita 
y de todo cuanto tenga relación con el aumento 
y buena administración de la renta de Escuelas. 


8%—Excitar a las Juntas Parroquiales a que hagan 
proyectos de Escuelas, formen sus presupuestos, 
y soliciten de la Dirección Nacional, por el órga- 
no competente, la aprobación que se exige para 
los efectos de este Decreto. 


99-—Requerir a las Juntas Parroquiales y Vecinales 

para que lleven a cabo el establecimiento de las 

Escuelas que hayan sido dotadas conveniente- 
mente por la Dirección Nacional. 


10—Llevar correspondencia con la Junta Superior del 


Estado, y con las Parroquiales y Sociedades Coo- 
peradoras de su jurisdicción. 


- 11-—Promover ante las autoridades de la localidad las 
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medidas que en el concepto de las Juntas Supe- 
riores o de la Dirección Nacional, convenga adop- 
tar en beneficio de la instrucción primaria. 


12-—Formar cada tres meses la estadística de la ins- 
trucción primaria, según los modelos acordados 
por la Dirección Nacional. 


13——Recomendar a la consideración pública el nombre 
de todas las personas que presten importantes 
servicios a la causa de la instrucción primaria. 


14-—Cumplir los demás deberes que les impongan los 
estatutos reglamentarios 


Artículo 10—Las Juntas Parroquiales tienen en el 
lugar de su residencia y respecto de las Juntas Vecinales, 
de las Sociedades Cooperadoras y de las Escuelas de su 
jurisdicción, deberes y atribuciones análogas a las de las 
Juntas Departamentales | 


Artículo 11—La Juntas Vecinales tendrán las atri- 
buciones y deberes que sean compatibles con su encargo, 
según lo dispongan los estatutos reglamentarios. 


Artículo 12—Las personas de ambos sexos que quie- 
ran prestar una protección colectiva a la instrucción pri- 
maria, se constituirán en Sociedades Cooperadoras, cuyos 
principales servicios serán: 


19—Apoyar con sus recursos, relaciones y luces, a 
las Juntas de Instrucción primaria, a fin de que 
se funden escuelas y se sostengan las establecidas. 


29—Reclamar el cumplimiento de este Decreto, de los 
estatutos reglamentarios y de todas las dispo- 
siciones que favorezcan la instrucción primaria. 


39 —Combatir toda preocupación contra el impuesto 
de escuelas y comprometerse a no celebrar ningún 
negocio y a no dar ni recibir ninguna suma sin 
documento escrito en que se inutilicen las estam- 
pillas correspondientes al impuesto de escuelas, 


49-—Comprometerse a mandar a la escuela y hacer 
que los demás vecinos del lugar manden a los 
niños que carezcan de los conocimientos obliga- 
torios. A 
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-* B59%-—Denunciar ante la Dirección Nacional o Juntas 
de Instrucción, las irregularidades o abusos que 
se cometan en fraude de la instrucción primaria. 


6%—Facilitar a las Juntas de Instrucción primaria 
todos los datos que puedan necesitar para el esta- 
blecimiento de escuelas, y para la formación de 
la estadística del ramo. 


79-—Pedir ante las autoridades sales: disposiciones 
eficaces para que los padres, madres, tutores o 
encargados de niños cumplan con el deber de 
hacerlos aprender, por lo menos lo que se exige 
como necesario. 


8-—Desempeñar las demás atribuciones que les seña- 
len los estatutos reglamentarios. 


Artículo 13—La Juntas Superiores en las capitales 
de los Estados tendrán un Secretario de elección, cuyo 
sueldo fijará la Dirección Nacional. 


. Artículo 14—En las Juntas Departamentales, Parro- 
quiales o Vecinales, uno de sus miembros Dn 
las funciones de Secretario. 


Artículo 15—Los miembros de la Dirección Nacional, 
de la Junta Superior, de las Departamentales, Parroquia- 
les y Vecinales, no gozarán de sueldo ni comisión; prestan 
un servicio patriótico. 


Artículo 16—Todos los destinos dependientes del ramo 
de instrucción primaria, se consideran en comisión. 


Artículo 17—La Dirección Nacional desempeñará en 
el Estado en que resida el Poder Federal, además de sus 
atribuciones ordinarias, las de la Junta Superior de aquel 
Estado. 


De las escuelas primarias 


Artículo 18——Mientras los conocimientos obligatorios 
no se hayan generalizado suficientemente en toda la Repú- 
blica, laa escuelas primarias dependientes del Poder Fede- 
ral, se dedicarán especialmente a la enseñanza de las 
materias mencionadas en el Artículo 2% de este Decreto. 
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Artículo 19—La Dirección Nacional de Instrucción 
Primaria, con vista de los resultados que arroje la Esta- 
dística, propondrá al Gobierno el ensanche que deba darse 
a los conocimientos elementales o preparatorios; las re- 
formas que se hagan en este punto se consignarán en los 
estatutos reglamentarios. 


Artículo 20—Las escuelas primarias de niños o niñas 
serán fijas o ambulantes; las primeras se establecerán 
en las ciudades, villas o poblados y las segundas en los 
caseríos y en los campos. 


Artículo 21—Las escuelas primarias de adultos pue- 
den ser dominicales y nocturnas 


Artículo 22—En las fortalezas y cuarteles de la Na- 
ción se enseñará también a los soldados las materias 
mencionadas en el artículo 202 de este Decreto 


Artículo 23—En las escuelas primarias dependientes 
del Poder Federal se emplearán los métodos más sencillos 
y que conduzcan más pronto a la adquisición de los cono- 
cimientos obligatorios 


Artículo 24—Los habitantes de cualquier pueblo o 
caserío donde no haya Junta de instrucción primaria, 
pueden dirigirse a la Junta Superior del Estado recla- 
mando el nombramiento de los funcionarios correspon- 
dientes a su localidad 


Artículo 25—Todo Preceptor o Preceptora que enseñe 
por quince años consecutivos las primeras letras en las 
escuelas de la Nación obtendrá su jubilación y gozará 
durante su vida de una pensión igual al sueldo que dís- 
frutaba y que se pagará de las rentas de instrucción pri- 
maría 


Artículo 26—La Dirección Nacional acordará recom- 
pensas extraordinarias a los profesores y profesoras que 
enseñen mayor número de alumnos en un año 


Artículo 27-——Los estatutos reglamentarios desarro- 
llarán y complementarán todo lo relativo a la organi- 
zación de las escuelas primarias 
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Artículo 28—Desde el 19% de enero de 1871 quedará 
sometida la “Escuela Bolívar”, que creó el Decreto Le- 
gislativo del 6 de junio de 1865, a la autoridad de la 
Dirección Nacional de Instrucción Primaria 


De las rentas de la instrucción primaria 


Artículo 29—Se establece un impuesto nacional sobre 
la circulación de los valores en la forma que se expresará; 
y su producto íntegro se destina a la fundación y sosteni- 
miento de escuelas primarias 


Artículo 30—Por toda especie de documentos que 
verse sobre cosas, servicios, derechos o acciones, cuyo 
valor o interés principal estimado o determinado, sea 
desde diez hasta veinticinco pesos, se pagará un centavo 
fuerte 


Artículo 31—Por toda especie de documentos que 
verse sobre cosas, servicios, derechos y acciones cuyo valor 
o interés principal estimado o determinado sea mayor 
de veinticinco pesos hasta cincuenta; o mayor de cincuen- 
ta hasta setenta y cinco pesos; o mayor de setenta y cinco 
hasta cien pesos, se pagará dos, tres, cuatro y cinco 
centavos fuerte respectivamente. 


Artículo 32—-Por toda especie de documento que verse 
sobre cosas, servicios, acciones y derechos, cuyo valor o 
interés estimado o determinado sea mayor de ciento vein- 
ticinco hasta doscientos cincuenta pesos, se pagará medio 
franco o sea un real; y de doscientos cincuenta pesos en 
adelante, medio franco más por cada aumento de doscien- 
tos cincuenta pesos y por cualquier fracción. 


Artículo 33—El pago del impuesto se hará constar 
escribiendo la firma del otorgante, si fuere uno o la 
primera firma de los otorgantes, si fueren dos o más, sobre 
estampillas de escuelas cuyo valor corresponda al impues- 
to fijado con relación al importe O interés estimado o 
determinado de las cosas, acciones, servicios y derechos 
sobre que versa el documento. 


Artículo 34—Todo giro, endoso, aceptación, traspaso, 
cancelación o recibo de letra, vale, pagaré o cuenta, está 
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sujeto al pago del impuesto y la firma que lo autoriza 
debe cubrir un valor en estampillas equivalentes al dere- 
cho establecido. 


Artículo 35——Para los efectos de los artículos pre- 
cedentes, habrá estampillas de forma rectangular con 
veinte milímetros de ancho y veinticinco de largo; lleva- 
rán en una cara litografiado el busto del Libertador, 
con esta inscripción en la parte superior: “Escuelas”, 
y en la inferior su valor. La otra cara estará engomada. 


Artículo 36—El valor de las estampillas será de uno, 
dos, tres, cuatro y cinco centavos fuertes; y de uno, dos, 
tres, cinco, siete, nueve, quince, veinte, treinta y cin- 
cuenta reales. 


Artículo 37—Toda especie de documento no regis- 
trado, sujeto al pago del impuesto, cuya firma no esté 
escrita sobre una o más estampillas de escuela, de 
valor equivalente al derecho establecido, o que no tenga la 
nota competente de no haber estampillas en el lugar, 
y para la fecha de su otorgamiento, se considerará como 
no firmado y no hará fe en juicio ni fuera de él, ni 
producirá ningún efecto civil. 


Artículo 38—Si no hubiere estampillas en el lugar 
en que se extiende un documento no registrado, el inte- 
resado ocurrirá al expendedor de aquellas para que ponga 
esta nota: “No hay estampillas”, la fecha y la firma. 


Artículo 39—Cuando el documento sea registrado, la 
estampilla o estampillas equivalentes al impuesto se paga- 
rá en el protocolo que debe quedar en la oficina subal- 
terna de registro, firmando sobre ella el otorgante o el 
primero de los otorgantes como queda dicho. El regis- 
trador pondrá constancia en la nota que lleva el original 
del valor en estampillas que queda inutilizado en el pro- 
tocolo destinado a su firma, y anotará lo mismo en el 
duplicado que se remite a la principal. 


Artículo 40—El Tesorero General de las Rentas de 
Escuela entregará a los registradores, para los efectos 
de este: Decreto, una cantidad de estampillas propor- 
cionada al movimiento de negocios en el lugar en que se 
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halla el registro, asignándole una comisión igual a la que 
tengan. los demás expendedores. Los registradores per- 
cibirán el valor de las estampillas que se empleen.en las 
escrituras otorgadas por ante ellos, y tendrán la suma 
que recauden a la orden del Tesorero General. 


Artículo 41—Cuando no haya estampillas en la Ofi- 
cina de registro ni en la expendeduría del lugar, los 
registradores precederán a otorgar las escrituras que se 
les: presenten haciendo constar la circunstancia de no 
haber estampillas de escuelas, por notas puestas al mar- 
gen del original y de los protocolos. 


Artículo 42—El registrador que otorgare una escri.- 
tura sin llevar la formalidad de inutilizar con la firma 
del otorgante un valor en estampillas equivalente al im- 
puesto establecido, o que deje de poner la nota de no 
haber estampillas, pagará una multa de veinticinco pesos 
por cada escritura en que se cometa esa falta. Los Tri- 
bunales impondrán esa multa por cada escritura que 
se les presente sin la nota de no haber estampillas o de 
que se ha inutilizado un valor en aquellas equivalentes 
al impuesto. Las multas se aplicarán a las escuelas pri- 
marias y al efecto los Jueces harán la debida participación 
al Tesorero y Junta de instrucción popular de su juris- 
dicción. 


Artículo 43—Toda escritura pública original o cer- 
tificada en que no conste, por la nota del registrador, 
haberse inutilizado en la forma dicha un valor: de estam” 
pillas equivalente al impuesto, o la circunstancia de no 
haber estampillas en el lugar, no hará fe en juicio ni 
fuera de él, mientras. no se consignen e inutilicen con la 
firma del Juez competente y en el expediente que se for- 
mará al efecto, las estampillas equivalentes al duplo del 
impuesto. Cumplida esta formalidad, el Juez oficiará al 
registrador para que ponga las debidas notas al margen 
de los protocolos correspondientes. 


Artículo 44—El registrador que pusiera las notas de 
que trata el número anterior sin la orden de un Juez, 
pagará una multa de cincuenta pesos por cada vez que 
lo haga, cuya multa se aplicará a las escuelas primarias. 


90 


Artículo 45—.El registrador que certificare no tener 
estampillas, teniéndolas, pagará una multa de cincuenta 
pesos, por cada vez que cometa esta falta. 


Artículo 46—cuando se presente una escritura regis- 
trada con la nota de no haber estampillas en el lugar de su 
otorgamiento, el Juez ordenará al interesado, que consigne 
dentro de un término perentorio las estampillas equiva- 
lentes al impuesto. Las estampillas consignadas se inuti- 
lizarán en el expediente con la firma del Juez y se dará 
aviso a la Oficina en que haya sido otorgada original. 
mente la escritura, para que el registrador anote al mar- 
gen de los protocolos el pago del impuesto. 


Artículo 47—Cuando se presente ante un tribunal 
un documento no registrado con la nota de no haber estam.- 
pillas en el lugar y para la fecha en que se otorgó, el 
Juez procederá conforme el número anterior con excep- 
ción de lo que se refiere a las oficinas de registro. 


Artículo 48—Los Jueces no admitirán para recono- 
cimiento de firmas ningún documento no registrado, si 
la firma del otorgante o la del primero, si fueren dos o 
más, no esta escrita sobre estampillas cuyo importe corres- 
ponda al impuesto establecido con relación a los valores 
sobre que verse el documento, o no tenga la nota del expen- 
dedor de estampillas que compruebe que no las había 
en el lugar y para la fecha del otorgamiento. 


Artículo 49—En caso de que el documento no regis- 
trado, cuyo reconocimiento se pide ante un Juez, tenga 
la nota de no haber estampillas, el Juez exigirá del inte- 
resado que consigne dentro de un término fijo, las corres- 
pondientes al impuesto. 


Artículo 50—El Tesorero General de las Rentas de Es- 
cuelas establecerá en todos los pueblos o caseríos, erigidos 
en parroquias civiles, una Agencia o Tesorería subalterna 
para el expendio de estampillas, desempeñadas por perso- 
nas de conocida probidad a quién señalará una parte de 
la comisión que le corresponda por la administración de 
la renta de escuelas. Los expendedores de que trata este 
artículo, serán nombrados por el Tesorero con aprobación 
de. la Dirección Nacional. 
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Artículo 51—-El Tesorero General está obligado a 
mantener provistas de estampillas las Agencias subal- 
ternas. Cuando remita estampillas por el correo, lo hará 
en pliego certificado; y si fuere por conducto particular, 
será bajo su responsabilidad personal. 


Artículo 52—-Son deberes de los expendedores de es- 
tampillas: 


19-——Establecer una expendeduría en el punto más 
central y visible en el lugar en que residan. 


2%—Mantener abierto el local todos los días, inclusive 
los feriados desde las siete hasta las diez de la 
mañana; y desde las doce hasta las cuatro de 
la tarde. 


39—Custodiar las estampillas y los fondos que recau- 
den, teniéndoles a la orden del Tesorero General. 


4%—Cumplir las órdenes que le comunique el Teso- 
rero General. 


5%-—Pedir oportunamente al Tesorero estampillas de 
los valores que se estén agotando. 


6%— Anotar los documentos que se le presenten cuan- 
do no hay estampillas en la expendeduría, 


7%—Denunciar inmediatamente ante la autoridad, 
cualquiera falsificación de estampillas que des- 
cubra, participándolo al Tesorero General. 


Artículo 53—El expendedor de estampillas de escue- 
la que no cumpla su deber, será inmediatamente depuesto; 
y en caso de fraude o malversación de la renta que está 
a su cargo, será responsable con sus bienes y penado con 
prisión desde seis meses hasta dos años, según la gravedad 
de la falta. 


Artículo 54—Donde no haya expendedores de estam- 
pillas, o caso de que éste no se encuentre en la expen- 
deduría, o se niegue a anotar el papel en que se ha de 
extender un documento por falta de estampillas, el Juez 
pondrá la nota expresando el motivo, y dará aviso a la 
Junta de instrucción del lugar y al Tesorero General. 
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Artículo 55—El Juez que admitiere un documento 
sujeto al pago del impuesto de escuelas, sin las estampi- 
llas que comprueben haberse satisfecho aquél, o sin la 
nota correspondiente de no haber estampillas en el lugar 
para la fecha de su otorgamiento, pagará una multa de 
veinticinco a cincuenta pesos que le impondrá el inmediato 
superior, de oficio o por acusación o denuncio de cualquier 
cudadano. Estas multas se aplicarán a la instrucción 
pública, y al efecto los Jueces que las impongan darán 
parte a la Dirección o Junta de Instrucción Primaria 
más inmediata. 


Artículo 56—-El falsificador o falsificadores de estam- 
pillas y sus cómplices serán juzgados como monederos 
falsos. 


Artículo 57——La correspondencia oficial de los expen- 
dedores con el Tesorero General, la de éste con aquellos, 
la de la Dirección Nacional de Instrucción Primaria, de 
las Superiores y de las Juntas Departamentales, Parro- 
quiales y Vecinales, circulará libre de porte por las Ofi- 
cinas de Correos de la Nación. Al efecto expresará en 
la cubierta el carácter de la persona o corporación de 
donde procede y de la persona o corporación a quién se 
dirige. 


Artículo 58—El Secretario de Fomento hará venir 
del extranjero con las precauciones necesarias, para evi- 
tar toda falsificación las planchas matrices para las estam- 
pillas procurando, si fuere posible, que se fabrique un pa- 
pel especial para tirarlas. Los gastos que ocasione el cum- 
plimiento de estas disposiciones serán satisfechos por el 
Tesoro Público. 


Artículo 59—Las planchas matrices de estampillas 
se guardarán en una caja con dos llaves diferentes que 
tendrán, una el Secretario de Fomento, y otra el Presi- 
dente del Tribunal de Cuentas. La Caja estará depositada 
en el Ministerio de Fomento. 


Artículo 60—La Dirección Nacional de Instrucción 
Primaria acordará siempre que sea necesario, el tiro de 
estampillas fijando la cantidad de cada clase; y este acuer- 
do lo comunicará a la Secretaría de Fomento. 
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Artículo 61—-El tiro de estampillas se hará en una 
pieza de la Casa de Gobierno de la manera siguiente: el 
Secretario de Fomento contratará la obra con un litó- 
grafo y citará al Presidente del Tribunal de Cuentas 
para que concurra el día en que debe comenzarse el tra- 
bajo; constituído en el local destinado al efecto, levantará 
un acta en que conste el número de estampillas de cada 
clase que deba tirarse, y la elección de dos empleados de 
su dependencia para que inspeccionen el trabajo. Los dos 
empleados nombrados concurrirán inmediatamente y reci- 
birán las planchas matrices de las estampillas, debiendo 
asistir a la operación mientras dure, y todos los días 
levantarán un acta en que conste el número de estam- 
pillas tiradas y su valor. Un ejemplar de esta acta se 
remitirá al Secretario de Fomento y otra al Presidente 
del Tribunal de Cuentas, diariamente. 


Artículo 62—- Terminado el trabajo el Secretario de 
Fomento citará al Presidente del Tribunal de Cuentas 
y al Tesorero General de las Rentas de Escuelas, y cons: 
tituídos todos en el local en que se haya practicado el 
trabajo, contarán las estampillas de cada clase y levan- 
tarán un acta duplicada en que conste detalladamente el 
resultado de esa cuenta. Esta acta será firmada por 
todos incluso el Tesorero y los dos empleados que presen- 
ciaron la operación. Un ejemplar del acta quedará en 
poder del Secretario de Fomento y el otro en poder del 
Presidente del Tribunal de Cuentas. El Tesorero Gene- 
ral quedará en posesión de las estampillas, y las planchas 
matrices se atrancarán en la caja destinada al efecto. 


Artículo 63—El impuesto de escuelas comenzará a 
cobrarse desde el 1% de enero de 1871, y entre tanto la 
Secretaría de Fomento dictará todas las medidas necesa- 
rias para el exacto cumplimiento de este Decreto. 


Artículo 64—Son además rentas de la instrucción 
primaria, las donaciones de los ciudadanos y de las So- 
ciedades Cooperadoras, y los fondos que los Estados o los 
Municipios destinen a ese objeto, en virtud de lo dispuesto 
en el artículo 10, Título I, de este Decreto. 
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Artículo 65—Los estatutos reglamentarios comple- 
mentarán todo lo relativo a la administración de la renta 
de escuelas. 


Artículo 66—-Se derogan todas las disposiciones con- 
trarias al presente Decreto. 


Dado, firmado de mi mano y refrendado por el 
Secretario de Fomento, en Caracas, a veintisiete de junio 
de mil ochocientos setenta.— 79 y 120 


GUZMAN BLANCO 
El Secretario de Fomento, 


Martín J. Sanavria. 
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MAESTROS CONDECORADOS 
CON LA ORDEN “27 DE JUNIO”, 
El, 15 DE ENERO DE 1967 


Digitized by Google 


DISTRITO FEDERAL 


PRIMERA CLASE 
Medalla de Oro 


Por 30 años consecutivos 
o 35 años acumulativos, en servicio 


Castillo Arráez, Alberto. 
Cuervo Cuervo, Luisa Amelia. 
Gómez Villanueva, Antonio. 
González Daboín, Luisa Elena. 
Hernández Overmán, Teresa. 
Higuera Román, Omar. 
Huerta, Isaura Giusti de. 
Jager, Aureliano.: 

Landaeta, Ana Luisa. 

León, María Guadalupe Bencomo de. 
López Zurita, Ricardo. 
Medina, Josefina Tovar de. 
Mena, Cándida Gutiérrez de. 
Moreno, María Ledezma de. 
Páez Maya, J. J. | 
Pérez Peñalver, Lucía. 
Romero, Amalia. 

Rosales, Laura de. 

Valladares, Flor de. 

Vanegas, Horacio. 
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SEGUNDA CLASE 
Medalla de Plata 


Por 20 años consecutivos 
o 25 acumulativos, en servicio 


Acevedo, Aminda Prieto de. 
Acosta, Leonardo. 

Albujas, Ofelia. 

Alvarez, América Rivas de. 
Alvarez de Lugo, Manuel A. 
Andrade, Alba Mercedes de. 
Arabia, Delia R. Perdomo de. 
Arellano, Elsa de. 

Arnoriega, Diana Navas de. 
Artahona, Yolanda Palacios de. 
Arriaga, Trina C. de. 

Ayala García, José Ramón. 
Bachiller, María Luisa de. 
Barreto, Lugarda de. 
Bejarano, Mercedes R. de. 
Blanco Weber, Francisco. 
Bonet Guillayn, Javier. 
Bonsanto, María A. Sifontes de. 
Borw, Carmen M. de. 
Bruzual Salaya, Alfredo. 
Calderón, Delia de. 

Carrero Benedetti, Yolanda. 
Castellano Yumar, Evencio. 
Castillo, Luisa. 

Colmenares, Eloísa. 

Contreras C., José Rigoberto. 
Deceda, María Lourdes de. 
Del Olmo, Francisco. 

Díaz, Isabel. 
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Díaz Camero, Ernesto. 
Durán, Aldelbar de. 

Espín Cordero, Rafael. 
Espinoza, Juan de Jesús. 
Ferro Orta, Ada M. 
Figueroa Romero, Eliceo. 
Froget, Elba Albujas V. de. 
García Corrales, Antonio. 
Guaidó, Sixto. 

Guerrero, Clementina. 
Hernández, Albertina de. 
Herrera, Elisa Pérez Vera de. 
López, Ligia M. de. 

Losada Dominguez, Henrique. 
Lucas, América Febres de. 
Lugo Benítez, Margarita. 
Madriz, Argenis. 

Maiolino, Emilia. 

Malavé, Alba Rodríguez de. 
Mandé Febres, Julieta. 
Martín Rodríguez, Marcos. 
Mejías, Luis Andrés. 
Mestas, María M. Pérez de. 
_Misle, Josefa Mercedes Landa de. 
Moreno, Ernesto. 

Mosquera, Aura. 
Mundarain, Emilio. 

Navas Tovar, Graciela. 
Núñez, Augusto. 

Núñez, Rebeca J. 

Orozco, Josefina Escobar de. 
Ovalles, Josefina Falcón de. 
Perdomo, Ana Cristina de. 
Pérez, Josefina de. 

Pérez, Pura Yépez de. 
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Pérez, Thamara de. 

Pifano, Félix. 

Pinto, Matilde Jaime de. 
Quiroga Barrena, Gregoria (Hna.). 
Ramírez Aparicio, Waldino. 
Rangel Rosales, Sara. 
Reggio Moreno, Carmelina. 
Rodríguez, Elba de. 
Rodríguez, Evelia J. de. 
Rodríguez Mavarez, Plinio. 
Rojas, Berta Luna de. 
Romero R., Clara María (Hna.). 
Ruiz, Carmen Navarro de. 
Rumbos, Omar. 

Sainsbury, Ana Leonor de. 
Salazar, Carmen Aída. 
Salazar, Lourdes F. de. 
Silva, Aura de. 

Torres Izquiel, Paulino. 
Tosta, Virgilio. 

Tovar, Aura Barradas de. 
Velásquez, Inés de. 

Vida, Elina de. 

Zapata, Cecilia Romero de. 


TERCERA CLASE 


Medalla de Bronce 
Por 10 años consecutivos 


o 15 acumulativos, en servicio 


Abol Alvarez, Melchor (Pbro.). 
Alvarez V., Silvano. 
Augana Figuera, Raúl. 
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Angulo, Aura de. 

Aparicio García, Elias (Pbro.). 
Arias Parra, Josefina. 

Arreaza Árca, Francisco José. 
Ballester, María Isabel de. 
Betifoll C., Leonor. 

Bredy Laforest, Raphael. 
Brito, Beatriz Denis de. 
Carpio Castillo, Lilia. 
Contreras, Francisco José. 
Contreras Sánchez, Luis (Pbro.). 
Delgado Dugarte, Carlos. 
Escalante, Amada Rojas de. 
Escalona, José Simón. 

Escobar, Pedro J. 

Eslava, María Eugenia. 
Fernández, María Luisa. 
Forjonel, María J. 

Gallegos, Manuel. 

García, Lila de. 

Gavidia, Gisela de. 

Gómez F., María de los Angeles (Hna.). 
Guerrero, Irma Yolanda. 
Honkoop Oremus, Juan Pedro. 
Jene, Luisa Correa de. 
Jiménez, Balda Flores de. 
Kucich, Gloria Rodríguez de. 
Laguna, Josefina Navas de. 
Lasterra Eguinoa, Carmen (Hna.). 
Lugo, Ligia. 

Luna, Carmen. 

Maneiro Fermín, Gisela. 
Manelski Bauer, Paúl. 
Manzanilla, Víctor Hugo. 
Manzano Naranjo, Lucila. 
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Marín López, Alejandro. 
Martínez Peñuela, Amos. 
Matute Suárez, Ubilsa. 

Méndez, Martín (Pbro.). 
Montaner, José Ramón. 

Morán Barrientos, Pedro (Pbro.). 
Morell Pérez, Margarita (Hna.). 
Moreno, José Eduardo. 

Morín, Flor de María G. de. 
Moros Parada, José Silvano. 
Niera Redondo, Timoteo (Pbro.). 
Noguera, Carlota $. de. 

Ojeda, Celeste. 

Olivares, Mireya Nebreda de. 
Olivo, Enriqueta de. 

Orozco, Alberto. 

Ortega, Dilia Mendoza de. 
Ortiz, Santiaga Flores de. 

Padilla Serrano, Oscar Isidro. 
Pereira, Raimundo. 

Puche, Rafael Demóstenes. 
Rodríguez, Ligia. 

Rojas Araujo, César. 

Rojo Paredes, Helimenas (Pbro.). 
Romero Celis, Raúl. 

Romero Espinoza, Amalia Celina. 
Ruiz H., María del Carmen (Hna.). 
Seijas, Micaela. 

Sierra, Angela Osío de. 

Sierra Gómez, Fabiola (Hna.). 
Silva, Elio José. 

Silva Ocampo, Ana Derly (Hna.). 
Sirco Berroterán, Victoria. 

Soto Aponte, Gladys Elisa (Hna.). 
Subero, Efraín. 
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Tovaldo, Alicia de. 

Torres, Macaria. 

Ugueto, Rosa Margarita de. 
Val Dávila, María Teresa. 
Vásquez Olivero, Raúl. 
Verhook, Carmen de. 

Vides Oscariz, Jesús (Pbro.). 
Vila, Mercedes (Hna.). 
Yépez, AÁureo. 


ESTADO ANZOATEGUI 
PRIMERA CLASE 


Garroni Guevara, Rosario (Hna.). 


SEGUNDA CLASE 


Calatrava del Valle, Josefina. 

Chique, José Angel. 

Fernández, Narcisa Ramona González de. 
López, Carmen Perales de. 

Serra, Ána Teresa Carreño de. 
Tenópulos, Elizabeth Rodríguez de. 
Tovar, Concepción de. 


TERCERA CLASE 


Jiménez Morales, Manuela (Hna.). 
Ríos Marcano, Lorenzo. 

Sánchez Conde, Castor. 
Valladares Gil, Jesús Rafael. 
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ESTADO APURE 
SEGUNDA CLASE 


Cartens, Giovanina R. de. 
Mayaudón, Carmen U. de. 
Morillo, Miguelina. | 
Pérez Hernández, Carmen (Hna.). 


TERCERA CLASE 


Goitia Araujo, Marcos Alirio. 
Monterrey, Estela (Hna.). 


ESTADO ARAGUA 
PRIMERA CLASE 


Monroy Power, Amparo. 
Moraos Rodríguez, Ana Justa. 


SEGUNDA CLASE 


Gómez, Graciela Gumersinda Gómez de. 
Pastori Muizzi, Aurora Eloísa. 

Pérez, Héctor Jesús. 

Sierra, José Eusebio. 

Trujillo, Nieves Eloísa Sarco de. 


TERCERA CLASE 


Frydland, Fred Carlos. 

León, Luisa Teresa Lanz de. 
Morales, Pedro José. 

Mondelo Sarmiento, Nemesio Alfonso. 
Muñoz Bozán, Sergio. 
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Trinkl Eckstein, Walter. 
Turco Rivas, Elena (Hna.). 
Zambrano García, Miguel. 


ESTADO BARINAS 
SEGUNDA CLASE 


Acosta Ortiz, Lucila. 


TERCERA CLASE 


Gómez Castillo, Débora. 
Monterrey, Estela (Hna.). 
Ocaña García, Clotilde (Hna.). 


ESTADO BOLIVAR 
SEGUNDA CLASE 


- Mata López-Acedo, Concepción (Hhna.). 


TERCERA CLASE 


Aguirre Roldán, Neel. 

Durhan O., Manuel. 

Medori, Alcira Inojosa de. 

Pérez Garcia, María Natividad (Hna.). 
Ruiz Laforet, Dolores (Hna.). 

Yaselli Fuleo, Luis. 
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ESTADO CARABOBO 
PRIMERA CLASE 


Cadet, Esperanza Rodríguez de. 
Goga, Andrés (Pbro.). 

Olaizola, Olga Valencia de. 
Pic, Margarita Noguera de. 


SEGUNDA CLASE 


Acosta Falcón, Belén. 

Aguiar, Ána Patencia de. 

Barrios, Victoria Rodríguez de. 
Gallipoli, Rosa Yolanda. 

Granadillo, Jesús Agustín. 

López, Juana Emilia. 

Peraza, María Esperanza Mijares de. 
Rivero, María Ochoa de. 


TERCERA CLASE 
Boada, Ismeria Guerra de. 


Dezio, Mercedes Quero de. 
Sevilla, Alejandro. 


ESTADO COJEDES 
PRIMERA CLASE 

Orozco Lara, Angel. 
SEGUNDA CLASE 


Bruguera, Petra Irigoyen de. 
Rodríguez, Olga Bayone de. 
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TERCERA CLASE 
Núñez, Amalia Rosa. 


ESTADO FALCON 
PRIMERA CLASE 


Chávez, Socorro de. 

Furzan, Alberto. 

Raaz, Amanda de. 

Reyes Oberto, María Concepción. 
Simoncelli, Justo. 


SEGUNDA CLASE 


García, Carmen Olimpia. 


ESTADO GUARICO 
SEGUNDA CLASE 


Balza, María Josefa Welásquez de. 
Carballo, Elsa Josefina Machado de. 
Fernández, Concepción (Sor). 
Fabiani Figarella, Antonio. 
González, Ána Victoria. 

López Marrero, Roger. 

Stephen, Hilda Nederr de. 


ESTADO LARA 
PRIMERA CLASE 


Alvarez P., Agustín R. 
Contreras, José Miguel. 
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Rivero, Ana Romualda Rivas de. 
Rojas, Aura Rosa de. 
Vivas, Lorenzo Antonio. 


SEGUNDA CLASE 


Barroso Orta, Mila (Hna.) 
Carrazzoni Sabino, José E. 
Freytes, Gloria Ceballos de. 
Jiménez, Aída Isabel Orellana de. 
Ramos, Josefina Pérez de. 


TERCERA CLASE 


Amaya Rugeles, Vicente Elías. 
Colmenares, Esther de. 

Díaz Peraza, Martín. 

Graterol Carmona, Inocente Argenis. 
Giménez, José Rafael. 

Jiménez, Orlando Ramón. 
Mantilla V., Bertha. 

Mauleón Ancín, Javier (Pbro.). 
Medina Rodríguez, Luis. 

Pérez Lizardo, Reina de. 

Petit Petit, Samuel. 

Quero, Minerva Alvarez de. 
Rumbos, Antonio. 

Serrano, Fermín. 

Torres Alvarado, Duilio Esteban. 
Torres Mota, Luis. 


ESTADO MERIDA 
SEGUNDA CLASE 


Castro, Aurora. 
Benítez Lobo, Gilberto. 
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Montilva, Socorro de. 
Molina, Elsy Espinoza de. 
Muñoz, Carmen García de. 
Santiago, Rosa Elena de. 


TERCERA CLASE 


Contreras, Cleofe. 
García, María Asunta de. 
Prada Girón, Luisa Dolores. 


ESTADO MIRANDA 
SEGUNDA CLASE 


Barbezi, María Elena. 

Díaz, Luis Alberto. 

Gil, Rosa Amanda Martínez de. 
Gutiérrez Cartaya, Adolfo. 
Otamendi Pérez, Gladys. 
Pérez, Carmen Josefina de. 
Reyes, Elisa de. 

Rodríguez, María Cabello de. 
Salazar, Elías. 

Sandoval, Elio. 

Yépez, Ana. 


TERCERA CLASE 


Guerra, Virgilio. 

López, Carmen Alvarez de. 
López, Luisa de. 

Sierra García, Rafael. 
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ESTADO MONAGAS 
PRIMERA CLASE 


Pasquel, Carmela Palomo de. 


SEGUNDA CLASE 
González, Paula Ortiz de. 
Licon Córdova, Petra Angelina. 


Mota, Claudia Reyes de. 
Vargas, Ofelia Azócar de. 


TERCERA CLASE 
Canelón, Luisa Jiménez de. 


Luces, Elvia Margarita Reyes de. 
Moreno Galán, Amparo. 


ESTADO NUEVA ESPARTA 


PRIMERA CLASE 


Abouhamed, Adela. 
Malaver, Angélica. 


SEGUNDA CLASE 


Rodríguez, Juan Cancio. 
Sibú, Carmen Luisa. 
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ESTADO PORTUGUESA 
SEGUNDA CLASE 


Contreras, Efraín. 
Villarroel, Antonio Felipe. 


TERCERA CLASE 


Andueza, Humberto Ramón. 
Encinozo, Lesbia Goyo de. 
Hernández, Abraham. 
Moncanut, Tomás. 

Orsini, Leticia Graterol de. 


ESTADO SUCRE 
PRIMERA CLASE 


Gómez Prada, Lourdes. 
Higuerey Rivera, Manuel. 


SEGUNDA CLASE 


Arias, Josefina Ochoa de. 
Bastardo, Isabel Lugo de. 
Carvajal, Isaura Rodríguez de. 
Córdova, Josefa Isabel de. 
Núñez, Clelia Gómez de. 
Sánchez, Cruz Salinas de. 


TERCERA CLASE 


Alvarez, María Fermina. 
León, Mercedes Pérez de. 
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ESTADO TACHIRA 
PRIMERA CLASE 


Affanni Petrolini, Juan. ' 
Moreno Quintero, Ána Emilia. 
.Pérez, Emperatriz Sayago de. 


SEGUNDA CLASE 


Contreras, Cándida Rosa de. 
Medina Rosales, Francisco R. 
Molina, Dilia M. C. de. | 
Zambrano, Francisco Antonio. 
Zambrano, Mercedes Lupi de. 


TERCERA CLASE 


Buisse, Luis Felipe. 

Delgado, Paulina S. de.. | 

Escalante, Ana Dolores Molina de. 
«Laguna G., Abel. 

Larrazábal, María Graciela. 

Méndez Herrera, María Lucía. 

Rivera, Zoraida Jaimes de. 

Tovar Luna, Héctor. 

Velarde Chaparro, Carlos. 


ESTADO TRUJILLO 
PRIMERA CLASE 


García Leal, Pedro. 
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SEGUNDA CLASE 


Briceño, Graciela de. 

+ Cañizales, Antonio. 
Cañizales, Diocelina. 
Cuenca Nava, Blanca. 
Durán Benítez, Romelia. 
González, Matilde. 
González, Rafael de Jesús. 
Maldonado, José Antonio. 
Marchiani, Catalina de. 
Peña, Lorenzo. 

Torres, Manuel Antonio. 


TERCERA CLASE 


Carreño Uzcátegui, José Eugenio. 
Cárdenas, Humberto. 

Fernández, Rubén. 

Luque, Eleuterio José. 

Mejía, Dilcia de. 

Méndez, Rosalía Ribero de. 


ESTADO YARACUY 
SEGUNDA CLASE 


Cabeza, María Ramona de. . 
Labeca Sedville, Francoise. 
Rodríguez, Consuelo de. 
Rodríguez, Josefa. 


- TERCERA CLASE 


Brandt, Holga de. 
Jiménez, Juana Ramona. 
Lambruschini Vatuone, Vicente. 
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ESTADO ZULIA 
PRIMERA CLASE 


Méndez Fuenmayor, Inés. 


SEGUNDA CLASE 


Adrianza Alvarez, Hercolino. 
Andrade Labarca, Nectario. 
Borjas Romero, Antonio. 
Burgos Finol, Francisco. 

Díaz Mijares, Gisela. 
Fernández, Dilia Romero de. 
Fuenmayor. Villasmil, Armando. 
Flores Fuenmayor, Ernesto. 
Flores, Felícita Lugo de. 
Fuenmayor Villasmil, Alejandro. 
Kugler, Saía. | 
Morales, Ernesto de Jesús. 
Morillo González, Jesús. 
Méndez Romero, Enrique. 
Rincón Fuenmayor, Silvestre. 
Rothe Villarroel, José Guillermo. 
Sánchez Hernández, Martiniano Vicente. 
Socorro Soto, Hilda Rosa. 

Soto Amesty, Jesús. 

Suárez Herrera, Robinson. 
Vega Parra, Rafael Segundo. 
Vera Rodríguez, Guillermo. 
Wenger, Franz. 

Esparza Núñez, Francisco. 
Barboza De La Torre, Pedro. 
Romo López, Crispín Santos. 
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TERCERA CLASE 


Acosta, Eva Margot Pereira de. 
Bastidas Ojeda, José Adón. 
Bravo, Alicia. 

Linares, Isabel. 

Martínez Vera, José Antonio. 
Mavares, Nora. 

Nava Rosales, Humberto Ramón. 
Nava, Josefa de. 

Romero, María Oliva Peña de. 


TERRITORIO FEDERAL 
AMAZONAS 
SEGUNDA CLASE 


Vegas, Carmen. 


TERRITORIO FEDERAL 
DELTA AMACURO 
SEGUNDA CLASE 


Salinas, Josefina Brito de. 
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FUENTES HEMERO - BIBLIOGRAFICAS 
DE LOS TEXTOS QUE INTEGRAN EL 
IDEARIO PEDAGOGICO INCLUIDO 
EN LA PRESENTE EDICION 


I-—MIGUEL JOSE SANZ (1754-1814). 


1.—Del: “Texto del Informe de Sanz dado por Zea”. 
En: “Revista Nacional de Cultura”, N* 76, Caracas, 
setiembre-octubre de 1949, p. 140. (El “Informe'” de 
Sanz fue publicado inicialmente por Depons en versión 
francesa: París, 1806. No se ha podido precisar la 
fecha exacta de su redacción que es, naturalmente, 
anterior a esa fecha). 


2.—Id. 
3.—Id. 
4.—Id. 


Id. 
Id. 
Id., p. 142. 


II.—SIMON RODRIGUEZ (1771-1854). 


5.—De: “Consejos de amigo dados al colegio de Lata- 
cunga”. En: Escritos de Simón Rodríguez, Compilación 
y prólogo de Pedro Grases, Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1958, vol. II, pp. 8 y sig. 


6.—Id. 
7.—Id. 
8.—Id 
9.—Id 
10.—Id 
11.—Id 
12.—Id 
13.—Id 
14.—-Jd 
15.—Id 


Id., p. 10. 
Id., p. 13. 


. 1d., p. 14. 
. Xd., p. 15. 
. Id., p. 16. 
. Id., pp. 17 y sig. 
. Id., pp. 21 y sig. 
. 1d., p. 23. 
. Id., p. 24. 
. Id., p. 26. 
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16.—Id. Id., p. 28. 
17.—Id. 1d. 

18'—Id. Id., p. 29. 
19.—Id. Id., p. 31. 
20.—Id. Id. 

21.—Id. Id., pp. 35 y sig. 
22.—Id. Íd., p. 42. 


23.—Id. Id., p. 43. 
24.—Id. Id., p. 50. 
25.—Id. Id., p. 51. 
26.—Id. Id., p. 54. 


I11.—ANDRES BELLO (1781-1865). 


27.—-“Escuelas dominicales y de Adultos”. O. C., edic. 
chilena, vol. VIII, pp. 189 y sig. Tomado de: Andrés 
Bello, educador por Luis B. Prieto F., Caracas, Edi- 
ciones de la Dirección de Imprenta y Publicaciones 
del Congreso Nacional, 1966, p. 142. 


28.—Id. Id., p. 144. 
29.—Id. Id., p. 146. 
30.—Id. Id., p. 156 y sig. 
31.—Id. Id., p. 161. 
32.—Id. Id., p. 163. 


33.—-Discurso pronunciado en la instalación de la Uni- 
versidad de Chile, el 17 de setiembre de 1843. En: 
Antología de Andrés Bello por Pedro Grases, Caracas, 
Imprenta Nacional, 1949. (BPV, 29), p. 90. 


34.—Id. Id.,p. 84. 
35.—Id. Id., p. 100. 
36.—Id. Id., p. 87. 


IV.—FELICIANO MONTENEGRO COLON (1783-1853). 
37.—Tomado de: Lecciones de buena crianza, moral y mun- 


do, o educación popular, Caracas, Imprenta de Fran- 
cisco de P. Núñez, 1841, pp. 131 y sigs. 
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V.—JOSE LUIS RAMOS (1783-1849). 


38.—En: José Lwis Ramos, Caracas, Italgráfica, 1961 (Co- 
j lección -Clásicos Venezólanos de la Academia de la 
Lengua, 1), p. 158. 


39.—Id. Id., p. 160. 
40.—Id. Id. 

41.—Id. Id., p. 177. 
42.—Id. lId., pp. 238 y sig. 


VI.—JOSE MARIA VARGAS (1786-1854). 


43.—En: Obras completas, Compilación y notas del Dr. 
Blas Bruni Celli, Caracas, Talleres  ipográficos “El 
Globo”, 1958, vol. IL p. 353. 


44.—Id. Id. 

45.—Id. Id. 

46.—Id. Id., p. 354. 
47.—Id. Id., vol. VI, p. 238. 
48.—Id. Id., p. 239. 


VIL—JUAN MANUEL CAJIGAL (1803-1856). 


49.—En: Escritos literarios y ciemtíficos, Compilación y 
prólogo de Luis Correa, Caracas, Imprenta Nacional, 
1956, p. 114. 


50.—Id. 1d., pp.114 y sig. 
51.—Id. Id., pp. 130 y sig. 


VIM.—CECILIO ACOSTA (1818-1881). 


52.—En: Cecilio Acosta, Caracas, Italgráfica, 1963. (Co- 
lección Clásicos Venezolanos de la Academia Vene- 
zolana de la Lengua, 3), pp. 158 y sigs. 


53.—Id., p. 161. 


54.—En: Obras, Caracas, Empresa “El Cojo”, 1909, vol. V, 
pp. 161 y sig. 


55.—Id., vol. HI, p. 306. 
56.—Id., vol. I, p. 246. 
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IX.—EGIDIO MONTESINOS (1831-1913). 


57.—En: Consejos de un padre a sus bijos, Curazao, Im- 
_prenta de la Librería de A. Bethencourt e hijos, 1896, 
pp. 22 y sigs. 


X.—AGUSTIN AVELEDO (1831-1926). 


58.—Nota tomada del archivo personal del Dr. Luis Vi- 
rr "Villa Clara”, Caracas, 4 de enero de 
1966. 


XI.—LUIS EZPELOSIN (1855-1921). 


59.—'““Campanadas - Luis Ezpelosín: El voto es el honor” 
por Antonio Arráiz. En: “El Nuevo Diario”, N? : 
2.980, Caracas, 21 de abril de 1921. Citado por Luis 
Villalba-Villalba: Don Luis Ezpelosín, Caracas, Tipo- 
grafía Vargas, 1952, (BPV, 72), pp. 25 y sigs. 


60.—-Id. 1d. 
61.—Id. Id., p. 31. 
62.—Id. Id., pp. 33 y sigs. 


XJI.—J. M. NUÑEZ PONTE (1870-1965). 


63.—En: Importancia cultural del castellano. 2% edic., 
Caracas, Lit. y Tip. Casa de Especialidades, 1932, 
pp. 32 y sigs. 


64.—Id. 1d., p. 37. 


65.—En: Al través de un siglo, Caracas, Tipografía Ame- 
ricana, 1946, p. 15. . 


66.—Id. Id., p. 33. 


XIII.—ROMULO GALLEGOS (1884). 


67.—En: Antología de Rómulo Gallegos, Selección y prólogo 
de Pedro Díaz Seijas, México, B. Costa-Amic, Editor, 


1966, p. 84. 
68.—Id. Id., p. 90. 
69.—Id. id., p. 86. 
70.—Id. Id., p. 102. 
71.—Id. 1d., p. 107. 
72.—Id. 1d., p. 108. 
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73.—Id. Id., p. 114. 
74.—Id. 1d., pp. 123 y sig. 
75.—Id. ld., p. 132. 


XIV.—LUIS B. PRIETO F. (1902). 


76.—En: Psicología y canalización del instinto de lucha, 
Caracas, Italgráfica, 1965 (BPV, 101), pp. 47 y sig. 


77.—AId. 1d., pp. 50 y sig. 
78.—-Id. 1d., p. 77. 


79.—En: La magia de los libros, Caracas, Ediciones del 
Ministerio de Educación, 1961 (Colección “Vigilia”, 
1), pp. 26 y sig. 


80.— Id. Id., p. 40. 

81.—Cfr. 76., pp. XXIV y sig. 
82.—Id. Id., p. XXVII. 
83.—Id. ld., pp. XXVII y sig. 
84.—Id. Id., pp. XXVIII y sig. 
85.—Id. Id., pp. XXIX y sig. 
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Se terminó de imprimir este volumen, 
N* 10 de la “Colección Vigilia”, en la 
Imprenta de la Dirección Técnica del 
Ministerio de Educación, el miércoles 11 
de enero de 1967, Año Cuatricentenario de 
Caracas. La edición estuvo al cuidado de 
Gilberto Alvarez G. y Erasmo Arroyo Ch. 
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